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Iba a transformarla en la belleza que él había descubierto en privado. El millonario Hunter Osland no podía creer que una de las empleadas de la empresa que acababa de comprar su familia fuera precisamente Sinclair Mahoney, la mujer con la que había pasado una sola noche de pasión. El recuerdo de aquella noche impulsó a Hunter a intentar retomar la relación, pero la reticencia de Sinclair obligó a su nuevo jefe a adoptar otra estrategia: primero le demostraría cuánto la deseaba mientras estaban en la oficina… y luego se lo demostraría en el dormitorio.

Iba a transformarla en la belleza que el había descubierto en privado.




Prólogo

Una aventura de una noche no duraba más que una noche. Sinclair Mahoney no era una experta en el tema, pero eso sí lo sabía. Antes de vestirse se detuvo a observar a Hunter Osland, dormido en su enorme cama. Su pecho desnudo subía y bajaba acompasadamente.

De pronto oyó un portazo en alguna parte de la mansión. No sabía cual era el protocolo a seguir, pero en cualquier caso no debía estar allí después del amanecer.

Hunter disfrutaba de un sueño profundo. Era obvio que la situación no era nueva para el. Había tres cepillos de dientes sin estrenar, media docena de toallas limpias y diferentes artículos de tocador en el cuarto de baño, todo lo que una mujer necesitaba si quería marcharse discretamente. Y eso era precisamente lo que Sinclair quería.

Había sido una noche increíble, pero ya había terminado. No debía quedarse allí y esperar a que despertara y la mirara con respeto.

Se lavó la cara, se cepilló los dientes y peinó su cabello rojizo en una sencilla coleta. Miro por última vez el opulento mobiliario de cerezo y el tormentoso paisaje marino colgado en la pared, detrás de la cama. Eran casi las ocho de la mañana. Aún tenía tiempo de encontrar a su hermana gemela en los numerosos recovecos de la mansión Osland. Se despediría de ella rápidamente antes de tomar un taxi rumbo al aeropuerto de Manchester, Vermont. No podía perder el vuelo a Nueva York.

Tenía una reunión al mediodía y, después, una teleconferencia con el director de Cosméticos de Bergdorf. También tenía dos informes sobre los productos Luscious Lavender en el maletín. Ya era hora de regresar a la rutina diaria.

Se encogió de hombros y agarró el bolso. Miró la bronceada pierna de Hunter y la siguió con la vista hasta donde la sabana se lo permitía. Los anchos hombros estaban al descubierto y también los musculosos brazos que la habían estrechado con fuerza hasta altas horas de la madrugada.

Nunca se había sentido pequeña y frágil en los brazos de un hombre, pero sí había tenido esa sensación en los de Hunter. Esa noche había experimentado demasiadas sensaciones para tratarse de una fugaz aventura.

Sus amigas le habían hablado de ello, pero ella siempre había creído que el momento iba a ser muy embarazoso y que cuando por fin ocurriera, trataría de convencerse de que no era superficial acostarse con alguien a quien apenas conocía.

Pero se había equivocado. A pesar de ser algo prohibido, Hunter había estado tierno y divertido.

Al principio sólo le atraía su inteligencia, pero entonces había sucumbido a su sonrisa. Sus besos y caricias eran tan naturales que era fácil creer que lo conocía desde hacía años, en lugar de horas.

Sinclair estaba allí de pie, a punto de despedirse, y esa embriagadora sensación le recorría el cuerpo una vez más. Quería retrasar el reloj, acostarse en la enorme y suave cama, saborear los labios de Hunter, tocar su piel, sus cabellos…

En lugar de ello, dio un paso firme hacia adelante.

Hunter se movió y ella se quedó inmóvil.

Él extendió el brazo sobre la cama y su expresión se volvió tensa. Se dio la vuelta y frunció el ceño, aunque continuaba dormido.

En cualquier momento abriría los ojos. Sinclair sabía que acabaría acostada bajo su musculoso cuerpo si no se marchaba de una vez. Hunter sabía cómo hacerla sucumbir a sus encantos; sabía cómo susurrarle al oído, cómo hacerla jadear, gemir…

Agarró el bolso con fuerza y se obligó a retroceder hacia la puerta.

Hunter pestañeó, soñoliento, pero antes de que pudiera verla, ella había salido de la habitación y descendía rápidamente por las escaleras.

Todo había terminado. Nunca más lo volvería a ver.


Capítulo Uno

Hunter estaba allí. Habían pasado seis semanas.

Sinclair sintió cómo su estómago se contraía al verle recorrer el salón de la junta directiva de Lush Beauty Products como si la empresa le perteneciera.

―Osland International ha comprado el cincuenta y uno por ciento de las acciones de Lush Beauty Products ―comenzó a decir en tono cordial Roger Rawlings, jefe de Sinclair y presidente de la empresa.

Sinclair se irguió en el asiento. La empresa había pasado a manos de Hunter. ¿Sería una broma? Miró fijamente a un lado y otro. ¿Habría algún periodista escondido dispuesto a hacerle preguntas mientras la grababa, para ver su reacción?

Esperó un momento, pero Hunter ni siquiera la miró y nadie lanzó una carcajada.

―Como muchos de vosotros sabéis ―continuó Roger―, Osland International también posee la cadena de tiendas de ropa femenina Sierra Sánchez en Norteamérica, además de algunas en Europa y Australia.

Mientras Roger hablaba y los directores de la empresa trataban de digerir la noticia, Hunter recorrió con la mirada la gran mesa oval. Se fijó en Ethan, de desarrollo de productos; en Colleen, de marketing; saludó con la cabeza a Sandra, de contabilidad y miró a Mary-Anne, de distribución.

Sinclair trató de serenarse. Como directora de relaciones públicas, estaba acostumbrada a comportarse profesionalmente en circunstancias difíciles. Y eso era lo que iba a hacer en ese momento. Si él podía asumirlo, ella también. Ambos eran adultos. Pero no podía explicarse por que no le había advertido de sus planes.

El Hunter que ella había conocido en Manchester le había parecido una persona honorable. Si al menos le hubiera enviado un e-mail… ¿Acaso se había equivocado al juzgarlo? Quizás no fuera más que un presumido astuto que olvidaba a las mujeres en el mismo instante en que las perdía de vista. Lo más probable es que ella no le importara. O, todavía peor, que ni siquiera la recordara.

―Sierra Sánchez ofrecerá a Lush Beauty Products un lujoso punto de ventas desde el que se lanzará la nueva línea Luscious Lavender ―la monótona voz de Roger la sacó de sus pensamientos―. Por supuesto, también buscaremos otros puntos de ventas. Esta sociedad será muy productiva para ambas partes.

La mirada de Hunter se clavó en Sinclair. El nuevo dueño de la empresa permaneció inmóvil un instante y frunció el ceño. Sinclair palideció y sintió una descarga eléctrica entre los dos. Hunter apretó la mandíbula, desconcertado.

Sinclair pensó que debía de existir una razón para que Hunter no se lo hubiera dicho.

* * *

Había días en los que Hunter Osland odiaba el retorcido sentido del humor de su abuelo, y ése era uno de ellos. En el momento en que vio a Sinclair, comprendió lo que había sucedido durante las últimas seis semanas: la insistencia de Cleveland en que compraran Lush Beauty Products y en que el fuera el director general, así como su prisa por que conociera a los directores de la compañía.

Cleveland sabía que ella trabajaba allí y se imaginaba que él se había acostado con ella.

El abuelo de Hunter lo había obligado a afrontar las consecuencias de sus actos.

―Por favor, demos la bienvenida al señor Osland ―concluyó Roger y se unió al aplauso de los presentes.

Los directivos se mostraban cautelosos ante el cambio de liderazgo corporativo, lo cual era perfectamente normal. Hunter era quien debía tranquilizarlos. Y también debía tener una conversación con Sinclair. Pero esa conversación tendría que esperar. Miró a todos los allí reunidos y se dispuso a hablarles.

―Muchas gracias ―dijo suavemente y tomó el control de la reunión, como si lo hubiera hecho miles de veces―. En primer lugar, les ruego que me llamen Hunter y, en segundo, quiero asegurarles que Osland International no tiene la intención de hacer cambios en el personal, ni en la actual directiva de Lush Beauty Products. Mi abuelo tomó la decisión de invertir en esta empresa porque está entusiasmado con los planes de expansión de la compañía y el relanzamiento de sus productos, como la línea Luscious Lavender.

Hunter sabía que lo último que había dicho era mentira. Dudaba de que Cleveland hubiera oído hablar de Lush Beauty Products antes de conocer a Sinclair.

―Osland International ha analizado vuestro éxito en el mercado norteamericano y cree que hay muchas oportunidades de repetirlo a escala internacional. Queremos conocer vuestras ideas. Y aunque Roger continuará dirigiendo la empresa, yo me ocuparé de la dirección estratégica, así que os invito a que me visitéis. Estaré aquí algunos días de cada mes y creo que mi oficina se encuentra en… el vigésimo piso, ¿no es así? ―concluyó dirigiéndose a Roger.

―Sí ―respondió Roger―. Pero si tenéis alguna pregunta, podéis venir a mi despacho.

Hunter se sorprendió ante esas palabras. ¿Acaso Roger intentaba evitar que fueran a verle directamente?

―Intentaremos que la transición sea suave ―continuó Roger con voz de seda, lo cual molestó mucho a Hunter―. Pero entendemos que algunos de vosotros estéis alarmados y sintáis cierta inestabilidad.

―Nadie debe sentir inestabilidad ―dijo Hunter, cortante―. En lo que a mi respecta, la empresa continuará como hasta ahora y mi puerta siempre estará abierta. Venid a verme ―añadió y miró directamente a Sinclair.

* * *

Una hora más tarde Sinclair entraba en la oficina del vigésimo piso. Hunter levantó la vista de su ordenador portátil y la miró con un destello de culpabilidad en los ojos.

―Fue mi abuelo. Compró la empresa y me envió a dirigirla ―dijo a modo de explicación.

―¿Y no sabías que yo trabajaba aquí?

―No.

―¿Entonces no me estás siguiendo?

―No. Como cualquier acosador razonable, compré la empresa para estar cerca de ti ―respondió Hunter, sarcástico.

―Podría ser ―dijo Sinclair y se encogió de hombros.

―Pues no es así. Se trata de una broma de mi abuelo. Creo que sabe que me acosté contigo.

―Entonces creo que tu abuelo no está bien de la cabeza ―añadió ella.

Sinclair pensó que daba miedo que alguien tuviera suficiente poder económico como para comprar una empresa donde trabajaban cuatrocientas personas, sólo para gastar una broma.

―Creo que está perdiendo la cabeza con la edad ―comentó Hunter―. Por otra parte, siempre ha sido un hombre autoritario y malhumorado.

―A Kristy le gusta ―dijo Sinclair.

―Es que está loco por tu hermana.

Sinclair pensó que debía de tener razón. Había sido Cleveland quien había ayudado a su hermana a entrar en el negocio de la moda y su carrera estaba en auge gracias a él.

Eso era precisamente lo que Sinclair ansiaba. Tenía una gran oportunidad con la expansión de la empresa y el desarrollo de la nueva línea Luscious Lavender. No quería que Hunter fuera un obstáculo en su carrera profesional y tenía que ignorar el persistente deseo sexual que sentía en aquel momento. Lo que habían experimentado juntos formaba parte del pasado. Él era su jefe y, aunque quisiera reavivar el fuego, cosa que era más que improbable, tenía que olvidarlo.

―Bueno, ¿qué hacemos ahora? ―preguntó Sinclair.

Hunter sonrió socarronamente y ella creyó que tal vez querría…

―Ni lo pienses ―dijo con voz severa.

―No he dicho una palabra ―replicó Hunter.

―Lo has pensado. Y la respuesta es no.

―Eres una mujer muy fría.

―Soy una mujer inteligente. No pretendo llegar a la cima acostándome contigo.

―Hay mucho que decir respecto a eso ―dijo Hunter.

―Pensé que tú sabías cómo pienso.

―Creo que sí ―dijo él.

―Nadie aquí sabe lo nuestro ―añadió ella, con los codos sobre el escritorio de Hunter.

―Yo lo sé ―afirmó Hunter.

―Pero vas a olvidarlo.

―No lo creo ―dijo burlón.

―Escucha, Hunter. Por el bien de nuestra relación profesional, vas a olvidar que me has visto desnuda.

―¿Sabes que eres muy graciosa cuando te enfadas?

―¿No puedes hablar en serio aunque sea un segundo?

―¿Qué te hace pensar que no hablo en serio?

―Hunter…

―Vamos, Sinclair. No voy a poner un anuncio en el boletín de la empresa. Así que ya está bien.

―¿Eso es todo? ¿Tenemos una relación estrictamente profesional?

―Mi abuelo puede haber comprado Lush Beauty Products por alguna extraña razón, pero yo estoy aquí para dirigirla y nada más. Y tú tienes un trabajo que hacer.

Sinclair sintió un gran alivio y pensó que sería fácil para él olvidar el pasado que habían compartido.

―Ya nos veremos ―se despidió ella.

―Claro ―respondió Hunter.





A pesar de la informal despedida, Hunter sabía que sería muy difícil tratar de olvidar lo que había ocurrido entre los dos. Aquella había sido una aventura corta, pero memorable.

Sinclair era la cuñada de su primo. Por enésima vez la recordó en la mansión de Manchester, encogida en el sillón, al lado del árbol de Navidad. Era la mujer más hermosa que jamás había visto.

Cuando Hunter tenía dieciséis años, una gitana le había dicho que se casaría con una pelirroja. No sabía si se debía al poder de la sugestión, pero sí era cierto que sentía debilidad por las chicas de pelo rojizo. Eran sus favoritas.

El fuego de la chimenea se reflejaba en los cabellos de Sinclair, que le caían tentadoramente sobre los hombros. Tenía las mejillas sonrosadas y sus ojos azules brillaban con intensidad. Hunter sabía que era una chica inteligente y con clase, de ingenio agudo, por lo que le gustaba discutir con ella. Había esperado con ilusión hasta encontrar el momento oportuno, deseando que ella se acostara más tarde que el resto de la familia.

Y así había sido.

Entre los dos había algo intenso y sólo a ellos correspondía averiguarlo. Se acercó a Sinclair y ella lo miró con gran interés. A Hunter le encantó su mirada y la besó. Ella le devolvió el beso.

Entonces se apoyó en una rodilla y la atrajo hacia él. Sus bocas se fundieron en un río de pasión. Sinclair arqueó la espalda y sus pechos ardientes chocaron contra los poderosos pectorales de Hunter.

―Te deseo ―murmuró él.

―¿De veras? ―preguntó ella con coquetería.

―Chica mala ―dijo Hunter sonriente.

La carcajada de Hunter reverberó sobre los labios de ella.

―Sabes que sí ―susurró Sinclair justo antes de que él volviera a colmarla de besos.

El beso se hizo más intenso y Hunter se quedó sin aliento.

―¿Eso es un sí? ―le preguntó.

―¿Eso es una proposición? ―le respondió ella.

―Es una promesa ―dijo él antes de estrecharla entre sus brazos.

Ella le puso las manos sobre los hombros y apoyó la cabeza junto a su cuello. Entonces le mordió el lóbulo de la oreja y Hunter se estremeció de placer. Era una pena que el dormitorio estuviera en el tercer piso, muy lejos de donde se encontraban…

En ese momento, alguien tocó a la puerta de su oficina y lo hizo volver a la realidad.

―¿Sí? ―gritó, molesto por la interrupción.

Era ella otra vez.

La miró detenidamente. Estaba preciosa. La blusa de seda le moldeaba los pechos y sus bellas piernas lo invitaban a recorrerlas de arriba abajo.

―Como se trata de una relación comercial…

―Así es ―dijo Hunter, con los dientes apretados.

―Hay algo que quisiera discutir contigo.

―Adelante ―respondió.

Sinclair se sentó y cruzó las piernas. Apenas llevaba maquillaje, pero no lo necesitaba. Los rayos de sol que entraban por la ventana le iluminaban el pelo. Hunter recordó la chimenea y cerró los puños para reprimir el deseo de acariciarla.

―Tengo una idea que Roger se niega a respaldar.

―¿De que se trata?

―Es sobre el baile.

Hunter había oído que Lush Beauty Products iba a celebrar un baile de San Valentín para el lanzamiento de la línea Luscious Lavender, lo cual le parecía una excelente idea para la publicidad del producto.

―Estoy a cargo de la organización del baile ―explicó Sinclair―. Y creo que debemos hacer algo más grande.

―¿Un baile más grande? Hemos alquilado el salón de baile del hotel Roosevelt. No creo que se pueda conseguir uno mejor.

―No me refiero a un baile más grande, sino a un mayor lanzamiento de productos. Algo más que un baile. El baile está bien, pero… no es suficiente.

―Dime qué tienes en mente ―le pidió Hunter, lleno de curiosidad.

―Creo que también debemos lanzar Luscious Lavender en un spa de lujo ―dijo Sinclair con entusiasmo―, si es que queremos captar ese mercado. ¿Dónde se arreglan el pelo las mujeres? ¿Dónde se cuidan el cutis o el cuerpo? ¿Dónde se hacen la cera?

―¿En el spa? ―preguntó Hunter y trató de borrar de su mente la imagen de Sinclair haciéndose la cera.

―Exactamente ―respondió ella.

―No está mal. Es una buena idea. ¿Y por que Roger no la respalda?

―No lo sé. Sólo me ha dicho que no.

―¿De veras? ¿Qué quieres que haga?

―Si pudieras hablar con él…

―Por supuesto.

―Has aceptado rápidamente ―dijo ella―. ¿No será por…?

―Estoy de acuerdo con tu idea, Sinclair. No tiene nada que ver con tu cuerpo.

―¿Estás seguro?

―Lo estoy ―respondió convencido.

―Había pensado en ponerme en contacto con New York Millennium ―dijo Sinclair.

―Es un spa muy conocido del centro de Manhattan. Me parece una buena apuesta. ¿Necesitas algo más?

Sinclair sacudió la cabeza negativamente.

―Roger era mi único obstáculo ―respondió.


Capítulo Dos

―Por supuesto ―dijo Roger con paciencia exagerada―. No puedo oponerme al director general.

Sinclair se sentó en una de las sillas de la oficina de Roger. Se sentía culpable por haber utilizado su relación con Hunter para obligarle a aceptar el proyecto.

―De todas formas, dudo mucho que consigas el Millennium ―le advirtió Roger.

―También es bueno para ellos. Se beneficiarán de la publicidad ―dijo Sinclair con optimismo.

―Quiero que lleves a Chantal contigo ―dijo Roger―. Aprecio su punto de vista.

Sinclair trató de encontrar una razón para aquella petición. Chantal era una joven asistente de marketing que llevaba dos años en la empresa, y sólo había realizado trabajos administrativos.

―Ella tiene buen ojo ―añadió Roger y acompañó a Sinclair hasta la puerta―. Quiero que gane experiencia.

Sinclair estuvo a punto de discutir con él, pero como ya había aprobado su idea, pensó que era mejor dejarlo así. Ya se ocuparía ella de juzgar el trabajo de Chantal. Pensó que tal vez Roger quería preparar a Chantal para el departamento de relaciones públicas, pues Sinclair había solicitado otra persona muchos meses antes. Pero ella había pensado en Amber, su asistente, para ese cargo; y en Keely, la recepcionista, para sustituir a Amber.

―Mantenme informado ―insistió Roger.

―Claro ―dijo Sinclair y se marchó.

En primer lugar, tenía que concertar una cita en Millennium y después se ocuparía de averiguar lo que pudiera sobre Chantal.





El proyecto con Millennium no llegó a buen puerto. Al presidente del spa le gustaron los nuevos productos de Lush, pero dijo que el lanzamiento le acarrearía un conflicto con su proveedor habitual. Sinclair esperaba que el spa utilizara la nueva línea Luscious Lavender una vez realizado el lanzamiento, pero el presidente se rió ante lo que consideraba una idea ingenua y Chantal también lo hizo.

Unos días más tarde, se celebró un acto previo al día de San Valentín. Sinclair lo había preparado todo con esmero y había insertado anuncios en las revistas Cosmopolitan, Elle y Glamour. También había contratado a expertos de belleza de reconocida fama para anunciar sus productos, pero a última hora Roger sustituyó a uno de los expertos por Chantal.

Cuando el acto estaba a punto de terminar, apareció Hunter.

―¿Qué tal va todo? ―preguntó.

Sinclair se volvió, complacida de escuchar su voz. Hacía días que no lo veía y, aunque le costara reconocerlo, lo echaba de menos.

―El caos está controlado ―respondió.

De pronto se escuchó la risa de Chantal, que hablaba con uno de los clientes. Llevaba una minifalda rosa y unos zapatos dorados de altísimos tacones. El excesivo maquillaje de sus labios y pestañas la hacían parecer una estrella de Hollywood.

Sinclair se sintió incómoda al comparar su traje de chaqueta, tan profesional, con la llamativa ropa de Chantal. Sobre todo porque Hunter estaba presente.

―¿Qué pasó con el spa? ―preguntó Hunter.

―Lamentablemente, no funcionó ―respondió Sinclair.

―¿De veras? ¿Qué pasó? ―quiso saber Hunter, con el ceño fruncido.

―Un conflicto con su proveedor habitual…

En ese momento, Sinclair vio cómo una clienta discutía con uno de los empleados.

―Discúlpame, regreso enseguida ―añadió y se dirigió hacia allí.

Cuando regresó, Chantal estaba al lado de Hunter y ambos reían. Sinclair se molestó. No estaba bien que Chantal abandonara a los clientes y flirteara con el jefe.

―Chantal ―la saludó, con un tono de censura en su voz.

―Le decía a Hunter lo maravillosa que es la nueva espuma para el pelo dijo y movió la cabeza con coquetería―. Deberías… ¿la has probado? ―agregó y miró el peinado de Sinclair con gesto de desaprobación.

―No ―respondió Sinclair―. Parece que esas dos señoras te necesitan ―añadió y saludó a las clientas que esperaban en el área de Chantal.

Chantal soltó una risita y fue hacia ellas.

―Simpática, ¿verdad? ―dijo Hunter.

―Espero que tu comentario sea sarcástico.

Todos los hombres encontraban preciosa a Chantal, pero Sinclair se habría llevado una decepción si Hunter no hubiera visto más allá de su apariencia.

―Por supuesto que lo es ―respondió Hunter, sin quitarle los ojos de encima a Chantal.

Sinclair le dio un codazo en las costillas.

―Ya sé lo que estás pensando.

―No lo creo.

―Yo sí lo creo.

―Dime entonces en qué estoy pensando.

―Pues en que tiene los pechos grandes, la falda corta y las piernas largas.

Hunter se rió.

―¿Lo ves? ―dijo Sinclair con aire triunfante.

―Estás loca.

―Van a cerrar ya ―dijo Sinclair al ver que los guardas no dejaban pasar a nadie más.

―¿Podemos hablar unos minutos? ―preguntó Hunter.

―Por supuesto.

Hunter era el director general y ella siempre estaba dispuesta a hablar con él de negocios. Se dirigieron a un apartado rincón, para poder hablar tranquilamente.

―¿Qué planes tienes ahora? ―preguntó Hunter.

―El personal de limpieza estará aquí a las seis. Amber debe llevar las muestras sobrantes al almacén y yo haré un informe mañana temprano.

―Me refería a tus planes con el spa ―dijo Hunter, con una expresión divertida en sus grises y brillantes ojos.

―Oh, eso… Se acabó. No pudimos llegar a un acuerdo con Millennium.

De pronto Sinclair vio a Chantal. Los miraba desde el lado opuesto del salón, humedeciéndose los labios. Su reluciente melena le caía sobre uno de los hombros.

Instintivamente, Sinclair se acercó más a Hunter y él esbozó una sonrisa cómplice.

―No digas nada ―le advirtió Sinclair en voz baja.

―No he dicho ni una palabra ―protestó Hunter y sonrió ampliamente.

―Yo no uso espuma para el pelo. No tiene nada que ver con Luscious Lavender. Es una elección personal ―dijo Sinclair.

―Vale ―asintió Hunter.

―Kristy siempre ha sido la gemela glamurosa, mientras que yo soy…

―No irás a decir poco agraciada…

―Iba a decir profesional.

―No debes utilizar a Kristy como modelo de referencia ―dijo Hunter con un gruñido.

―¿Es que tú no te comparas con Jack? ―preguntó Sinclair.

―No ―respondió Hunter, un poco incómodo―. Quien nos compara es mi abuelo.

―¿Y quién sale ganando?

―Jack, por supuesto. Él es fiable, paciente y metódico. No comete errores…

―¿Y como eres tú?

―Imprudente e impulsivo ―dijo Hunter―. Y si sigues mirándome así, voy a besarte.

―No lo hagas.

―No lo haré. Saldría publicado en el boletín de la empresa. Pero no puedes evitar que te desee.

―¿Qué podemos hacer? ―preguntó Sinclair, también deseosa de besarlo.

―Por el momento, me marcho. Chantal se está preguntando de qué estamos hablando. Pero más tarde necesito hablar contigo… sobre el spa, naturalmente. A propósito, ¿qué haces esta noche?

―Voy a pintar mi apartamento ―respondió Sinclair.

―¿De veras? ¿Eso es lo que haces un sábado por la noche?

―Acabo de comprarlo y las paredes son un poco oscuras. Así que las pintaré yo misma, pues la hipoteca no me deja margen para pagar a alguien que lo haga por mí.

―¿Quieres un aumento?

―Lo que quiero es un hombre con papel de lija y un rodillo.

―Ya lo tienes. Dime cuál es tu dirección. Podemos hablar mientras pintamos y… no te preocupes, sé hacerlo.

Sinclair pensó que quizás no fuera una mala idea después de todo. Cuanto antes hablaran, mejor.

―El 77 de Mercy Street, apartamento 702.

Allí estaré.





Antes de ir a casa de Sinclair, Hunter pasó por la oficina para hablar con Ethan Sloan, un adicto al trabajo que estaba en la empresa desde su fundación. Había creado perfumes, productos para el pelo y la piel, así como maquillajes. Tenía casi cuarenta años y conocía bien los entresijos de la administración, por lo que Hunter quería hacerle algunas preguntas.

―¿Podemos hablar en privado? ―preguntó Hunter.

―Por supuesto. Me encantan las conversaciones que comienzan así.

―¿Qué opinas de Chantal Charbonnet?

―Es astuta, pero no brillante. Parece que Roger se ha fijado en ella. Es guapísima.

―Estuvo en el acto de esta tarde ―dijo Hunter.

―¿De veras? Eso representa un ascenso para ella.

―Me pregunto por que estaría allí.

―Tal vez Roger no pudo negarse ―señaló Ethan.

―Puede que Roger crea que ella es un modelo de referencia para nuestros productos.

―Ojalá todas nuestras clientas los utilizaran como ella lo hace ―dijo Ethan.

Las palabras de Ethan lo hicieron pensar. Chantal era la imagen ideal para los productos de la empresa y Roger se había dado cuenta. A pesar de sus virtudes fabulosas, Sinclair no era precisamente una modelo para un anuncio de Lush Beauty Products.

―¿Te comentó Sinclair sus planes con el spa? ―preguntó Hunter, cambiando de tema.

―Sí, y me pareció una idea magnífica, pero tengo entendido que no funcionó.

―Voy a intentarlo de nuevo ―dijo Hunter―. ¿Tienes alguna idea al respecto?

―No me dirigiría a un solo spa. Lo intentaría con una cadena, como Crystal, que tiene proyección internacional. Así podríamos dar a conocer nuestros productos en Roma y París.

―Me parece una idea interesante ―dijo Hunter y se despidió de Ethan.

Sintió que su instinto comercial se agudizaba. Convertir a Lush Beauty en una marca líder era su objetivo y Sinclair formaba parte del plan. Le gustaba su creatividad y también su energía y, además, le gustaba como mujer.





Sinclair recibió a Hunter vestida con unos vaqueros raídos y una camiseta, con el pelo recogido bajo una gorra de pintor.

―Muy acogedor ―exclamó Hunter al entrar en el pequeño apartamento.

―Tiene muchas posibilidades ―dijo Sinclair.

―Para entrar en calor ―dijo Hunter y le enseñó la botella de vino que sostenía en la mano―. La pondré en la cocina.

Cuando regresó se había quitado la cazadora. Vestía un pantalón caqui y una camiseta blanca recién estrenada. Sinclair contuvo la risa. Hunter no iba a serle de mucha ayuda.

―No trabajas en casa con frecuencia, ¿verdad?

―He visto cómo pintan en la tele.

―No es tan fácil como parece ―le advirtió Sinclair.

―Tengo un máster en pintura de Harvard ―respondió risueño―. Además, te lo haré gratis.

―No sé si fue buena idea «contratarte».

―Chica mala… ―dijo Hunter.

Sinclair recordó la última vez que la había llamado así. Había sido en Manchester…

―Te lo estás pasando bien, ¿no? ―pregunto Hunter.

―Así es. Es divertido bajarle los humos a un millonario ―respondió Sinclair con disimulo, intentando ocultar sus verdaderos sentimientos.

―No me pongas esa etiqueta. Yo siempre he sido humilde.

―Eso ya lo sé, señor Macroeconomía y Capitalismo Global.

―Pues tu carrera también tenía esas dos asignaturas, y además sabes pintar ―replico Hunter―. ¿Qué opinas de la cadena Crystal?

―Nunca he tratado con ellos ―respondió Sinclair.

―¿Te gustaría probar? No creo que el rechazo de Millennium deba detenernos. Debemos intentarlo con otros spas.

―¿Lo cargo a mi cuenta de gastos?

―Por supuesto.

―No creo que Roger lo apruebe.

―Olvida a Roger. Aquí tienes tu cuenta de gastos ―dijo Hunter y lanzó su tarjeta de crédito sobre el mostrador de la cocina.

―No puedes hacer eso ―dijo Sinclair, a punto de caerse de la escalera.

―Ya lo he hecho. La idea del spa es fantástica y Osland International puede pagarla. Esa es mi tarjeta de empresa y considero que el gasto es para investigación y desarrollo de productos. Así que, cuanto antes vayas a hacerte la cera, mejor.

―Pero se trata de mis piernas.

―¿Quién ha hablado de tus piernas?

―¡Eres imposible! Creía que era una conversación profesional.

―Me da igual dónde te hagas la cera o lo que quieras enseñarme. De todas formas, es una buena idea.

―Podría hacerme un tratamiento facial.

―Lo que quieras. ¿Mañana te parece bien?

Sinclair asintió. Sólo faltaban doce días para San Valentín. No había tiempo que perder.


Capítulo Tres

Al día siguiente, Sinclair descansaba en el Crystal Spa de Manhattan después del masaje facial. Una bata de seda cubría su cuerpo desnudo y su rostro se ocultaba tras una mascarilla de belleza.

―¿Sinclair?

No podía ser la voz de Hunter. Era un sueño. ¡Qué bien! Soñar con él…

―¿Sinclair? ―repitió la voz familiar.

―¿Qué haces aquí? ―preguntó sobresaltada.

―Necesito que me autorices a cancelar tus citas de esta tarde. Nos vamos a Los Ángeles. Conseguí una entrevista con el presidente de Crystal Spas en las dependencias que tienen allí. Hay que ponerse en marcha cuanto antes.

―¿De veras vamos a hablar con el presidente de la cadena?

―Sí, vamos a vender Luscious Lavender en toda la cadena Crystal.

―¡Eso es maravilloso! Creo que podría besarte.

―No es una buena idea ―sonrió Hunter―. Estas un poco pringosa.

Sinclair sonrió y le pidió el móvil. Entonces llamó a Amber y le dijo que cancelara sus citas de la tarde.





La reunión no resultó ser lo que esperaban. Hunter lamentó haber hablado con Sinclair sobre el posible trato con Crystal Spas.

Ella estaba visiblemente decepcionada.

―Ya sabíamos que era una apuesta difícil ―dijo Sinclair, en el vuelo de regreso a Nueva York.

―Lo siento ―respondió Hunter, observando su rostro serio.

―Tú no tienes la culpa. Algunas personas son incapaces de tomar decisiones rápidas.

―Él se lo pierde. Son productos de la mejor calidad ―añadió Hunter.

―Por supuesto que lo son ―aseguró Sinclair.

―Siempre hablamos de su calidad, pero nunca los hemos probado ―dijo Hunter en tono de broma―. Deberíamos hacerlo.

―Yo no voy a probar la cera ―dijo Sinclair.

―Tienes razón, lo haré yo… ¡aquí! ―Hunter se señaló el pecho―. Me portaré como un hombre. Puedes arrancarme el pelo hasta la raíz si me dejas que te de un masaje en el cuello con aceite de lavanda.

―¿Quieres que acabemos desnudos en cinco minutos?

―Cuando me arranques el pelo del pecho no me quedarán ganas de desnudarme.

―Ponerte cera en el pecho es la peor idea que he oído nunca ―dijo Sinclair e intentó ocultar una sonrisa.

―Pero te he hecho sonreír ―replicó Hunter, satisfecho.

―Crystal Spas habría estado genial ―exclamó Sinclair con un suspiro de desaliento.

―Lo se ―Hunter le tomó la mano.

―¿Quieres ver a tu hermana? Manchester esta de camino.

―Llegaríamos demasiado tarde.

―Tal vez no ―añadió Hunter, pensando que una visita a Kristy podría animar a Sinclair.

―Gracias por decírmelo ―dijo ella―. Pero no tienes que preocuparte por mí. Ya soy bastante mayor. Además, todavía tengo que preparar el baile.

―Estoy seguro de que será el mejor baile de San Valentín que se haya visto nunca.

―Odio que se burlen de mí.

―Entonces, ¿por qué sonríes? ―preguntó Hunter.

―Porque a veces eres muy tierno.

―No te olvides de lo que has dicho ―respondió y le besó la mano.

―No voy a acostarme contigo ―dijo Sinclair con una amplia sonrisa―. Pero si te portas bien, quizá te conceda un baile el día de San Valentín.

―Y si tú te portas muy bien, tal vez te traiga flores y caramelos.

Ambos guardaron silencio un momento. Sólo se oía el zumbido de los motores del avión.

―¿Por que te acostaste conmigo? ―preguntó Sinclair con voz muy dulce.

―Porque eres preciosa, inteligente y divertida.

―¿Y porque dije que sí?

―Porque cuando te estreché en mis brazos comprendí que ése era tu lugar. ¿Y ahora vas a decirme por que me dijiste que sí?

―Era Navidad ―comenzó a decir Sinclair―. Tú eres un hombre divertido y sexy. Kristy acababa de casarse con Jack y la vida en tu enorme mansión es surrealista.

Hunter sabía que escondía algo. Con la boda de Kristy, Sinclair se había sentido muy sola. Él había irrumpido en su vida en el momento oportuno y ella no había dudado en echarse en sus brazos. Así había sucedido. Era evidente.

Cambió de asiento para estar más cerca de ella. Sinclair se puso tensa y lo miró con los ojos muy abiertos.

―La auxiliar de vuelo está cerca ―le dijo para tranquilizarla y volvió a tomarla de la mano―. No puede pasar nada.





A la mañana siguiente, Sinclair llegó tarde por primera vez a la oficina.

―¿Qué te ha pasado? ―preguntó Amber, alarmada.

―Anoche me acosté muy tarde.

―Roger estuvo aquí. Quería tus carpetas sobre el baile de San Valentín para que Chantal les echara un vistazo. Dime, Sinclair, ¿hay algo que debiera saber sobre nuestro departamento de relaciones públicas?

―No te preocupes. Espérame aquí. Supongo que tuviste que darle las carpetas.

―No tuve elección.

Aunque Roger fuera el presidente, se estaba tomando demasiadas libertades en el departamento que ella dirigía.

Llegó a la oficina del jefe en el mismo instante en que Chantal salía del despacho con un montón de carpetas bajo el brazo. La rubia miró a Sinclair con desdén y siguió su camino sin saludarla. Sinclair entró al despacho, sin hacer caso a las objeciones de la secretaria de Roger.

―No recuerdo que tuviéramos una cita ―dijo Roger al verla.

―Creo que tienes mis carpetas ―respondió Sinclair.

―Chantal las está revisando.

―¿Puedo preguntar por qué?

―Quiero que me dé su opinión.

―¿Sobre qué?

―Sobre la organización del baile. Ella tiene un papel importante en el lanzamiento de los nuevos productos. Creo que todos reconocemos su talento.

Sinclair se preguntó cuál era el talento de Chantal, pero se limitó a mirar a Roger. No comprendía qué más hacía falta para organizar el baile. Ella lo tenía todo preparado. Roger se dio cuenta de su reacción y su tono se volvió almibarado.

―Agradezco el trabajo que has hecho, Sinclair, pero estoy seguro de que Chantal podrá ayudarte. Volverás a tener las carpetas en un par de días. Gracias por venir a verme.

Aquello era una injusticia. ¿Acaso su esfuerzo no merecía un reconocimiento mayor? Los preparativos ya habían terminado y Chantal podía llegar a arruinar el baile si se entrometía. Sinclair no sabía que hacer.

De pronto, se le ocurrió una idea genial. No iba a desafiar a Roger. La rubia no tardaría en demostrar su incapacidad por sí sola y, mientras tanto, se tomaría el día libre y se iría a casa a continuar con la pintura.





Frustrada y molesta, Sinclair estaba pintando la pared por segunda vez, cuando llamaron a la puerta.

Era Hunter.

―¿Qué ha pasado? ―preguntó y dejó una gran bolsa en el suelo.

―Decidí que debía pintar el salón.

―Hablé con Amber.

―¿Y que te dijo?

―Que habías venido a pintar en lugar de quedarte en la oficina. Me dijo que es la primera vez en ocho años que te tomas un día libre. ¿Estás enfadada?

―¿Es que no puedo estarlo?

―Dime que ha pasado.

―Nada importante ―dijo Sinclair.

En ese momento sólo le importaba pintar. Tenía que esperar al día siguiente para comprobar si su plan había funcionado.

―¿Tengo que subir a buscarte para que podamos hablar?

―No estaría mal que lo hicieras ―sonrió desde lo alto de la escalera.

―No juegues conmigo, Sinclair.

―¿De veras quieres saber lo que ha pasado?

―Sí ―dijo Hunter con voz decidida.

―Roger le dio a Chantal mis carpetas del baile de San Valentín. Tiene que revisarlas por que, aparentemente, todos reconocemos, su talento.

―¿De veras?

―Imagino que está lista para ser la asistente de relaciones públicas. No, mejor, para ser la directora del departamento. Parece que Roger tiene mucho interés en que ella se implique a fondo en mi trabajo.

―Tenemos que hablar de una cosa ―le dijo Hunter.

―¿Tú sabes qué es lo que pasa, Hunter?

―Me parece que sí. Ambos sabemos que ella no es como tú. Tú eres inteligente, muy trabajadora y tienes mucho talento… pero creo que deberías probar esto ―abrió la bolsa y le mostró toda la gama de productos Luscious Lavender.

―¿Así que todos mis problemas se arreglarían con espuma y un buen champú? ―preguntó Sinclair enfadada. Su problema no era tener el cabello rebelde, sino que Roger y Hunter preferían la belleza antes que la inteligencia.

―¿Por lo menos quieres escucharme? ―preguntó Hunter.

―No ―respondió Sinclair. Movió la brocha para enfatizar la respuesta y le manchó el traje sin querer.

―Lo siento ―dijo, avergonzada.

―Olvídalo.

―Pero te he estropeado el traje…

―He dicho que lo olvides ―repitió Hunter.

Se había comportado como todo un caballero. El traje era carísimo y Sinclair no tuvo más remedio que olvidarse del enfado.

―Es algo más que un buen champú ―agregó Hunter―. Se trata de cómo debes relacionarte con tus clientas. Ellas tratan a Chantal de manera especial. La ven como una versión idealizada de sí mismas.

―¿Crees que puedo sustituir mis estudios y experiencia por un simple cambio de imagen?

―Si. Creo que Roger cree que Chantal puede competir contigo. Y mi opinión es que ella sólo puede ser una amenaza para ti si tú se lo permites. No es justo, pero así es este negocio. Tú eres la directora de relaciones públicas y tu imagen tiene importancia… pero si no quieres mi ayuda, me marcho ahora mismo.

―Bueno, creo que un champú no me matará ―dijo Sinclair y bajó de la escalera.

―¡Esta es mi chica! ―exclamó Hunter.

―Nunca he querido que mi apariencia influyera en mi trabajo, y mucho menos para lograr un ascenso.

―Tú no necesitas nada de eso, Sinclair. Eres una mujer preciosa. El champú y el maquillaje no tienen nada que ver en ello.

Hunter se quitó la chaqueta y la corbata y las tiró al suelo. Sinclair lo miró, sorprendida, y se preguntó qué pasaría después.

―Manos a la obra ―dijo y asió la brocha.

―¿No vamos a regresar a la oficina? ―preguntó ella.

―Vamos a pintar tu salón.

―¿Quieres pasar aquí la tarde?

―Sí.





Al cabo de unas horas, Sinclair estaba extenuada. Hunter le quitó la lata de pintura de las manos.

―Yo me ocuparé de lo que falta ¿Ves aquella bolsa? Contiene aceite de baño, champú y gel. Quiero que te des un baño bien caliente. Es más, te lo prepararé yo mismo.

Hunter fue hacia el cuarto de baño y se tomó su tiempo. Curiosa, Sinclair se acercó para ver que hacía unos minutos más tarde. La bañera estaba llena de agua caliente y espumosa y Hunter había colocado velas con olor a canela alrededor.

―Bueno, ahora quítate la ropa y date un baño ―dijo Hunter y apagó la luz―. Pero espera a que salga. No he venido para seducirte.

Al escucharlo, Sinclair experimentó un ligero estremecimiento y deseó que lo hiciera.

―Voy a seguir pintando o no acabaremos nunca ―Hunter se despidió y le dio un beso en la frente.

Sinclair se quitó la camiseta y los vaqueros y entró en la bañera poco a poco. Por primera vez iba a disfrutar de los productos Luscious Lavender: el aceite, la espuma… Había dedicado mucho tiempo a la promoción de esos productos, pero nunca los había probado. Era una verdadera delicia sentir el perfume, la sensación de suavidad que recorría todo su cuerpo. Con la sensualidad a flor de piel, pensó en Hunter al otro lado de la pared mientras ella estaba allí, desnuda. Él lo sabía. Sabía que estaba desnuda. Imaginó que entraba y la besaba en el cuello, en los labios, en los pechos…

Un fuerte golpe, acompañado de un juramento, la hizo volver a la realidad. Hunter cumplía su promesa y pintaba la pared del salón, mientras ella ardía de deseo.

Sinclair contuvo un suspiro y hundió la cabeza bajo el agua.


Capítulo Cuatro

Sinclair salió del baño envuelta en una gruesa bata de felpa. Llevaba el pelo peinado hacia atrás, lo que dejaba su bello rostro al descubierto. Hunter había limpiado las manchas de pintura y había una pizza de salchichas y setas sobre el mostrador de la cocina.

―¿Cómo sabías que es mi favorita? ―preguntó Sinclair.

―Es que soy adivino ―respondió Hunter, mientras descorchaba la botella de vino que había traído―. ¿Qué tal el baño?

―Soy una mujer nueva ―respondió, complacida.

―Espero que no del todo…

―No te preocupes. He conservado lo mejor de mí ―respondió Sinclair, sonriente.

―Eso esta bien ―dijo Hunter―. ¿Lista para el maquillaje?

―¿También me vas a ayudar con eso?

Hunter la miró de arriba abajo. Si de él hubiera dependido, la habría dejado exactamente como estaba. Pero no era su opinión la que contaba.

―Podemos llamar a una maquilladora ―sugirió Hunter.

―No es que no sepa maquillarme, sino que simplemente no uso maquillaje ―dijo Sinclair, y recalcó la última frase.

―Respecto al vestuario…

―Puedo llamar a Kristy para que me haga alguna sugerencia ―dijo Sinclair.

Hunter estuvo de acuerdo. La hermana de Sinclair pertenecía al mundo de la moda, así que podría ayudarla.

―Parece que has pensado en todo ―comentó Hunter.

―Soy una directora de proyectos muy eficiente. La única diferencia es que ahora el proyecto soy yo misma.

Al hablar, había hecho un gesto que la hizo quejarse de dolor.

―Has pintado durante muchas horas ―dijo Hunter―. Déjame verte el cuello.

Comenzó a darle un masaje y tuvo que mirar hacía otro lado. El contacto con la piel de Sinclair, cálida y perfumada después del baño, lo había excitado. Rápidamente buscó un tema de conversación.

―¿Has vivido siempre en Nueva York? ―preguntó.

―Kristy y yo fuimos a un colegio de Brooklyn. ¿Y tú?

―En California. Allí jugaba al fútbol y al baloncesto. ¿Tú hacías algún deporte?

―Yo editaba el periódico ―respondió Sinclair.

―Así que eras un cerebrito ―dijo Hunter.

―No tienes ni idea de lo emocionante que era. Una vez investigué un crimen.

―¿Hubo un crimen en tu instituto?

―Él pececito de la señora Mitchell apareció muerto sobre la mesa de ciencias. Alguien lo había sacado de la pecera. Sospechábamos del conserje, pero no podíamos probarlo. Fue el mejor titular que tuvimos y rompimos el récord de ventas.

―Apuesto a que participaste en las elecciones del instituto ―dijo Hunter.

―Así fue, pero me derrotó un chico llamado Billy Jones.

―Yo habría votado por ti ―afirmó Hunter.

―No. Como todos los demás, seguro que habrías sucumbido ante los bombones de coco y chocolate que Billy repartió antes de pronunciar su discurso como candidato. No tuve la más mínima oportunidad.

―Pues yo me habría comido los bombones y votado por ti en secreto.

―¡Tramposo!

Hunter puso las manos alrededor de la cintura de Sinclair. Ella recostó la cabeza sobre su pecho, en busca de protección. Hunter estaba paralizado. Ni siquiera se atrevía a respirar. Habría bastado con un beso de ella para que acabaran en la cama.

―¿Hunter? ―preguntó Sinclair y lo miró con los ojos llenos de pasión.

Él cerró los suyos, luchando contra sus impulsos.

―No quiero ser ese hombre ―le dijo finalmente. No quería estropear su incipiente amistad.

―¿Ese hombre?

―El hombre del baño, las velas y el masaje.

―Esa parte me gustó mucho.

―Lo que quiero decir es que si hago el amor contigo, me sentiré como si hiciera trampas.

―¿Es que hay una forma de hacerlas?

―Yo hice trampas y tú no tuviste ni la más mínima oportunidad.

―¿Como cuando dijiste que no sabías lo que estabas haciendo?

―¿Puedo darte alguna explicación sin meterme en problemas?

―No lo creo.

Hunter ignoró el tacto de su delicado cuerpo en los brazos. No quería que pudiera arrepentirse al día siguiente.

―No estaría bien ―dijo con deseo contenido―. Estás cansada. Nos lo hemos pensado bien y, si damos ese paso, no habrá vuelta atrás.

―Lo sé ―dijo ella suavemente.

―¿Te veré en la oficina? ―preguntó Hunter y le dio un beso de despedida en la frente.

―Por supuesto.





Sinclair llego a la oficina a las siete. Después de marcharse Hunter, se había quedado pensando en lo que él le había dicho. Ambos tenían que reflexionar sobre su relación tranquilamente. Además, apreciaba mucho sus consejos profesionales. Él la había hecho ver que Chantal era la competencia y que contaba con el apoyo de Roger.

Ya era hora de dejar de hacer tonterías. Puso en orden todas sus cosas en la oficina y dejó notas escritas con instrucciones para Amber.

―¿Qué es todo esto? ―pregunto Roger mientras entraba en el despacho.

―Me voy de vacaciones ―respondió Sinclair.

―¿Por qué? ¿Adónde?

―Porque no he tenido vacaciones en ocho años. Porque tengo derecho a ellas igual que todo el mundo. Y porque ya no me necesitas para el baile de San Valentín.

―¿Quién dice eso?

―¿Puedes decirme para qué me necesitas?

―Pues… para hacer planes, ordenar cosas…

―Los planes están hechos y las cosas ya están ordenadas ―afirmó Sinclair y se levantó de su asiento, sonriente―. Estarás bien, Roger. Tienes a Chantal. Ella puede supervisarlo todo.

―Pero… ¿adónde vas?

―Capítulo tres, sección doce del manual. No se debe preguntar a los empleados sobre sus planes de vacaciones. Se debe procurar que disfruten de ellas cuando así lo requieran y no escatimarles este derecho sin una razón justificada.

―Ella tiene razón ―dijo Hunter desde la puerta.

―¿Sabías algo de esto? ―le preguntó Roger.

―No tenía la menor idea. ¿Así que te vas de vacaciones? ―dijo Hunter.

―Sí ―respondió Sinclair.

―Es está bien. Un empleado descansado es más productivo.

―He dejado notas para Amber con las instrucciones pertinentes… siempre y cuando Chantal no desee cambiarlas. En todo caso, podéis preguntarle. Bien, creo que eso es todo.

―Esto es algo inesperado ―dijo Roger con los dientes apretados.

―¿Puedo hablar contigo un momento? ―preguntó Hunter.

―¿En mi oficina? ―respondió Roger.

―Me refería a Sinclair ―aclaró Hunter.

Roger frunció las cejas y salió del despacho. Hunter cerró la puerta.

―¿Vas a preparar tu cambio de imagen? ―preguntó Hunter.

―Así es. Tienes razón al decir que Lush Beauty Products está atravesando un momento de transición. Y también en que debo defender mi puesto. Además, creo que Roger y Chantal necesitan estar solos para conocerse mejor.

Hunter sonrió. Comprendía su maquiavélico plan.

―Soy una mujer decidida, Hunter. Dame una semana y podré lograrlo.

―Estoy seguro de que puedes. ¿Te importaría llevar a cabo tu plan en París? Tengo una idea. Se trata de la cadena de spas Castlebay. Es muy exclusiva y tiene su sede en la capital francesa.

―¿Quieres decir que volveremos a intentarlo?

―Los Osland no nos damos por vencidos fácilmente.

―Tampoco los Mahoney ―afirmó Sinclair.

―Me encanta oír eso. La tarjeta de platino que te di también funciona en París.

―Oh, no. Tú no me necesitas para cerrar el trato y yo tengo muchas cosas que hacer en Nueva York.

― Te necesito para cerrar el trato y París es la capital del cambio de imagen ―agregó Hunter y tomó la mano de Sinclair entre las suyas.

―París es demasiado ―exclamó Sinclair.

―¿Necesito refuerzos para convencerte? Podría llamar a tu hermana. Seguro que me apoyaría.

―No te atrevas a llamar a Kristy ―dijo Sinclair, segura de que a su hermana le encantaría la idea.

―Te necesito en París ―dijo Hunter―. Tu experiencia es fundamental para el negocio con Castlebay. Conoces mejor que nadie la empresa y los productos Lush Beauty. Puedes describirlos mucho mejor que yo.

―Este plan tiene un fallo ―dijo Sinclair.

―El único fallo en el que puedo pensar en este momento es que quiero besarte desesperadamente.

―Ese sí que lo es ―susurró Sinclair―. ¿Cuanto tiempo estaremos en París?

―Unos días.

―¿Habitaciones separadas?

―Por supuesto.

―¿Pasaremos mucho tiempo en lugares públicos?

―¡Cobarde!

―Sólo trato de salvarte de ti mismo.

―¡Qué amable eres!

―Si hacemos esto… ―dijo Sinclair sonriente.

―El jet nos espera en el aeropuerto ―la interrumpió Hunter.

―¿Acaso he dicho que sí?

―Casi siempre voy un paso por delante de ti, Sinclair ―dio Hunter y la tomó de la mano.

La joven movió la cabeza y se dispuso a caminar a su lado. Hunter tenía razón. Él siempre se anticipaba a sus deseos.


Capítulo Cinco

Durmieron en el avión y llegaron a París una semana antes del día de San Valentín.

Fueron directamente al hotel Ciel dOr en limusina y Hunter insistió en que comenzaran enseguida con el cambio de imagen.

Rápidamente se dirigieron a La Petite Fleur, una boutique de lujo en el centro de París, donde el portero uniformado saludó a Hunter.

―¿Cuántos cambios de imagen haces en este lugar? ―preguntó Sinclair con una sonrisa cómplice.

―Por lo menos una docena al año ―respondió Hunter.

―Y yo que pensaba que era especial.

―Lo eres.

―Entonces ¿cómo explicas que el portero te reconociera?

―En realidad, no me conoce. Llamé para que permanecieran abiertos hasta que llegáramos.

―No me lo puedo creer ―afirmó Sinclair.

―No has visto nada todavía ―aseguró Hunter con una sonrisa.

―Monsieur Osland, mademoiselle, bienvenue ―dijo una sonriente y elegante mujer.

―Gracias por esperarnos ―dijo Hunter.

―Estamos encantados de atenderles ―afirmó la mujer.

―Je vous présente Sinclair Mahoney ―dijo Hunter en perfecto francés.

―Encantada ―dijo Sinclair y le dio la mano.

―Mi nombre es Jeanette. ¿Quiere mirar el catálogo o le traigo algunas cosas?

―Buscamos algo glamuroso y sofisticado, pero juvenil ―apuntó Hunter.

Jeanette los condujo hacia un salón lujosamente amueblado, rodeado de espejos.

―¿Desean beber algo? ¿Un poco de champán?

―Champán, gracias ―respondió Hunter.

Jeanette se retiró y ambos se sentaron para esperarla.

―Debiste haberme avisado. Esto está fuera de mi alcance ―dijo Sinclair.

―Te equivocas.

―No quiero arruinarte.

―No podrías aunque quisieras.

Jeanette reapareció, seguida de seis ayudantes con los brazos llenos de ropa de diferentes colores. Sinclair escogió uno de los vestidos y entró al probador, pero no le gustó cómo le quedaba. Se oyó un golpecito en la puerta y Jeanette le preguntó si necesitaba algo.

―¿Puede traerme un teléfono, por favor? ―pidió Sinclair.

En cuanto la empleada se lo llevó, llamó a su hermana Kristy en busca de consejo.

―¿Kristy? ―preguntó Sinclair.

―¿Pasa algo? ―la voz de su hermana sonaba preocupada.

―Es una larga historia. Ahora estoy en París. Quiero cambiar de imagen, pero me parece que no estoy en el lugar apropiado. ¿Qué me aconsejas?

―¿Dónde estás?

―En una boutique llamada La Petite Fleur.

―No esta mal. ¿Quién te atiende?

―Jeanette.

―Dile que se ponga al teléfono.

―Jeanette ―llamó Sinclair y le dio el teléfono―. Mi hermana quiere hablarle.

Sinclair cerró la puerta. Se probó otro vestido con plumas en el escote y estuvo a punto de estornudar.

―¿Vas a mostrarme algo? ―preguntó Hunter desde el otro lado.

―No creo que esto sea para mí.

―Sé positiva. No puede ser tan malo.

―Créeme, lo es.

―¿Le gustaría probar con otro diseñador? ―preguntó Jeanette.

―¿Sigue Kristy al teléfono?

―No. Ha dicho que la llamará más tarde, pero me ha hecho algunas sugerencias ―respondió Jeanette.

Sinclair se probó uno de los diseños nuevos y se sintió mejor. Se adaptaba a su cuerpo como un guante, Jeanette tocó de nuevo a la puerta y Sinclair la abrió sin demora.

―No está mal. Necesitará unos zapatos adecuados. Espere un momento.





Cuando Sinclair salió del probador, Hunter se quedó sin habla. Era una mujer elegante y glamorosa, con mucha clase.

―Perfecto ―dijo, sonriente, y se volvió hacia Jeanette―. Necesitará dos o tres más como éste, un par de vestidos de noche y alguna ropa de diario.

―Lo tendremos todo listo cuanto antes.

―¡Estás fantástica! ―le dijo a Sinclair, y siguió hablando por el móvil.

Hunter sabía que la reunión con Castlebay era su última oportunidad de lanzar Luscious Lavender en una cadena de spas antes del día de San Valentín, por lo que había llamado a Richard Franklin, uno de los abogados de su empresa, para que le indicara algunas cosas.

―Si veo que mañana podemos lograr el contrato, te volveré a llamar ―dijo Hunter y se despidió de Richard.

El móvil volvió a sonar de inmediato.

―¿Qué diablos haces en París con Sinclair? ―le gritó Jack con enfado―. ¿Te acuestas con ella?

―No.

―Mejor así.

―Dile a Kristy que no tengo una aventura con su hermana.

―Dime que no le vas a romper el corazón ―insistió Jack.

―Obviamente, esa pregunta no era de Jack, sino de Kristy.

―Dime qué le habéis dicho sobre mí.

―Todo lo que ella quiso saber. Además, el abuelo le contó algunas de tus aventuras.

―Gracias por la ayuda, primo.

―Bueno, en realidad estoy más preocupado por ti que por ella ―dijo Jack―. Es pelirroja.

Hunter no respondió y colgó. Esa había sido una broma pesada.

Cuando Hunter tenía dieciséis años, había quemado por accidente la tienda de una vieja gitana. La mujer le había dicho que Jack dilapidaría su fortuna y que comprarían un campo de golf. También le había dicho que se casaría con una pelirroja y que tendrían gemelos.

La puerta del probador se abrió de nuevo. Sinclair llevaba un vestido de noche de satén azul sin tirantes y el pelo recogido. Caminó grácilmente hacia él y Hunter sintió un vacío en el estómago, pues sabía que no debía tocarla o lo echaría todo a perder. Kristy no tenía por qué preocuparse. No era precisamente Sinclair a quien le iban a romper el corazón.





Sinclair sabía que se llevaría una decepción si no podían llegar a un acuerdo con Castlebay. Había mucho en juego: su trabajo, su futuro, la reputación de Hunter en la compañía, el éxito de los productos Luscious Lavender…

―¿Qué debo decirles en primer lugar? ―le preguntó a Hunter mientras entraban en el edificio donde estaban las oficinas de Castlebay.

Sinclair vestía un traje mini de punto, medias negras y botas de tacón alto. Había resaltado su maquillaje, especialmente los ojos.

―Déjame a mí la parte financiera y limítate a darle información sobre el producto. Pero sobre todo, camina y actúa como una ganadora. Ah, y no olvides decirle que has probado la espuma.

Sinclair lo fulminó con la mirada.

―Sólo ha sido un comentario para que te relajes ―dijo Hunter sonriente.

La recepcionista miró la ropa de Sinclair con admiración y ella no pudo menos que sonreír satisfecha.

―El señor Vanderkemp les espera ―dijo la mujer y los acompañó hasta la sala de reuniones.

―Lamento haberle hecho esperar, señor Osland ―dijo el presidente con amabilidad.

―Acabamos de llegar. Por favor, llámame Hunter. Esta es mi socia, Sinclair Mahoney.

―Encantado de conocerte. Mi nombre es Seth ―dijo y le dio la mano a Sinclair―. Sentaos, por favor.

―La última adquisición de Osland International ―dijo Hunter con decisión― ha sido la empresa de productos de belleza Lush Beauty, de Nueva York. Queremos encontrar un socio para el lanzamiento de la nueva línea de productos Luscious Lavender, así que estaremos unos días en París.

―Conozco la firma Lush ―señaló Seth.

―Podemos hacer el lanzamiento en América y Europa y creemos que un spa como Castlebay sería ideal para nuestros productos.

―En circunstancias normales estaría de acuerdo ―dijo Seth―, pero hay un inconveniente: existe una oferta de compra sobre nuestra cadena.

―¿Qué tipo de oferta? ―preguntó Hunter.

―No puedo entrar en detalles sobre el particular ―respondió Seth.

―¿Qué se necesitaría para invalidar esa oferta?

―En términos de… ―añadió Seth, confundido―. ¿Tienes poderes para…?

―Sí, los tengo ―lo interrumpió Hunter.

―¿Te importaría que el director del departamento legal se reúna con nosotros?

―Por supuesto que no ―respondió Hunter―. ¿Puedo ver los informes financieros?

―Todo está en orden. Además, también hay una serie de evaluaciones.

Hunter se sacó una tarjeta del bolsillo y escribió algo en ella.

―¿Podrías llamar a Richard Franklin a este teléfono? ―le preguntó a Sinclair―. Dile que organice una reunión en el hotel para esta tarde. Te veré allí.

Sinclair tomó la tarjeta y salió del Salón tranquilamente, aunque su corazón latía con fuerza. Al llegar al vestíbulo, leyó lo que Hunter había escrito. Había puesto el nombre de Richard, su número de teléfono y la frase: nadie más.


Capítulo Seis

Cuando Hunter llegó a la planta baja del edificio de oficinas, Sinclair lo esperaba cerca de la salida.

―No podía esperar ―dijo ella impaciente.

―Normal.

―Si hubieras venido acompañado, me habría escondido. Dime que pasó ―insistió Sinclair.

―Parece que vamos a comprarnos algunos Spas.

Richard tendría que revisar el contrato, pero Hunter se sentía satisfecho con el precio. Estaba seguro de que la combinación de Lush Beauty y Castlebay Spas sería pura dinamita.

―¿Así de fácil? ―preguntó Sinclair y chasqueó los dedos.

―Así es ―respondió Hunter.

―¿De cuántos spas se trata?

―Doce. Aquí tengo la lista. ¿Quieres verla?

―Por supuesto ―respondió Sinclair―. ¿Y qué hacemos ahora?

―Continuaremos con tu cambio de imagen.

―¿Qué tal si vamos a celebrarlo?

―Lo haremos en cuanto el trato esté aprobado y firmado ―respondió Hunter―. Por ahora, vamos a mantenerlo en secreto. No le diremos nada a nadie, ni siquiera a Jack y a Kristy.

―Pero… ¿por qué?

―Es la práctica habitual ―añadió Hunter―. No diremos nada hasta que haya algo concreto.

Era una verdad a medias. Hunter sabía que su abuelo y Jack se preocuparían ante la importancia del contrato y lo acusarían de imprudente e impulsivo. Pero esa vez Hunter estaba seguro de que era un buen negocio. Sólo necesitaba unos días para preparar una explicación adecuada.

―¿Vamos a la joyería? ―le preguntó a Sinclair.

―Eres un derrochador ―exclamó ella y le tomó de la mano.

―Lo soy ―afirmo Hunter―. Te compraré algo muy caro.

―Bueno ―dijo Sinclair―. Entraré en el juego siempre que pueda devolverte las joyas cuando terminemos con esto. Quizás más adelante puedas dárselas a alguna amiga.

―Bien ―asintió Hunter, aunque no tenía ninguna intención de aceptarlo.

Pendientes de diamantes, un colgante de rubíes, una cadena de platino y un brazalete con un colgante de diamantes en forma de pez… Sinclair seleccionó las joyas sin reparar en el precio, como si estuviera acostumbrada a hacerlo. Hunter pagó la factura y se dirigieron a un restaurante con vistas al Sena.

―Te desenvuelves muy bien en este tipo de compras ―dijo Sinclair.

―Tengo madre y hermana.

―Una respuesta inteligente. ¿Nunca has comprado joyas para una chica?

―¿Por qué te empeñas en hacerme preguntas incómodas? ―Hunter no quería hablar de sus relaciones anteriores.

―Sé que has tenido varias novias.

―Pero no quiero hablar de ellas.

―¿Por qué? ¿Piensas que no me gustarían?

―¿Vas a continuar con esto?

―No hay ninguna razón para que no lo haga.

―¿Eso es lo que piensas?

Hunter no quería oír hablar de los novios que ella había tenido, pero como no comprendía muy bien lo que existía entre los dos, decidió que lo mejor era saber si a ella le importaban sus aventuras. Era el momento de ponerla a prueba.

―Melisa… ―dijo y observó atentamente la reacción de Sinclair―. Era una chica del tiempo de la tele de Los Ángeles. Salimos durante tres meses e hicimos deporte en la playa. Era vegetariana y activista social. Tenía una larga lista de países infractores de los derechos humanos y de los animales, y no me dejaba comprar ningún producto que se fabricara en ellos.

Hunter decidió agregar otro nombre, al ver que Sinclair permanecía impasible.

―Sandra ―añadió―. Salimos dos meses más o menos. Trabajaba en un gimnasio y jugaba al squash; también hacíamos alpinismo, natación y le encantaba bailar en las discotecas. Pero le presenté a demasiadas estrellas de cine y se marchó.

―¿Te rompió el corazón? ―preguntó Sinclair con voz trémula.

―¡Qué va! ―dijo Hunter y soltó una carcajada―. Para llegar a eso mi límite son seis meses. Después fue Jacqueline…

―¿Esto va a durar toda la cena? ―lo interrumpió Sinclair.

―Fuiste tú quien preguntó.

―Yo he tenido dos novios.

―No te lo he preguntado ―le recordó Hunter.

―Robert pensó que su madre tenía razón ―continuó Sinclair― y Zeke se marchó en su Harley.

―¿Te rompieron el corazón? ―preguntó Hunter, sorprendido al ver que la habían abandonado.

―Así lo creí en aquel momento, pero ninguno de ellos me trajo nunca a París.

―Es muy triste que un hombre no traiga a su chica a París.

―Ahora que conozco esta ciudad… ―dijo Sinclair decidida―. Ese será el primer requisito.

―Podrías agregar diamantes a tu lista. Y también un jet privado.

―Por supuesto. ¿Hay alguna otra forma de llegar aquí? ―preguntó Sinclair con ironía.

―Una mujer tiene que ser inteligente cuando se trata de estas cosas.

―Gracias por el consejo.

Hunter no estaba celoso de Robert y Zeke. A fin de cuentas, sólo eran un par de imbéciles. Pidió la carta al camarero y se recostó en su asiento para disfrutar de la compañía de Sinclair.





Sinclair se despertó con una sonrisa y contempló la hermosa vista del Sena desde su habitación del hotel Ciel dOr. Se sentía diferente. La ropa que Hunter le había comprado estaba colgada en el armario y las joyas descansaban sobre la mesilla de noche. No se había quitado el brazalete con el colgante de diamantes en forma de pez. Le gustaba recordar que Hunter se lo había puesto en la muñeca y le había acariciado la mano después.

Tocaron a la puerta y Sinclair fue a abrir. Era un camarero que le llevaba el desayuno en una bandeja de plata. No tenía dinero para la propina, pero el hombre le dijo que ya se la habían dado. Lo despidió cortésmente y se apresuró a responder al teléfono, que había comenzado a sonar.

―¿Te han llevado el café? ―preguntó Hunter.

―Acaban de traerlo.

―Llámame cuando te hayas vestido.

―Ya estoy vestida ―respondió Sinclair y clavó la mirada en la puerta doble que separaba su habitación de la de él.

―¿Estás segura?

―Completamente ―Sinclair abrió la puerta y Hunter hizo lo mismo desde el otro lado.

―¿Tienes alguna manía? ―preguntó Sinclair, una vez se sentaron a disfrutar del café.

―Sólo con las mujeres maravillosas ―respondió Hunter y miró el brazalete que colgaba del brazo de Sinclair.

Sus ojos se encontraron y ambos comprendieron que había algo íntimo entre los dos. Para que la aventura fuera real en todos los sentidos, sólo faltaba que durmieran juntos. Sinclair experimentó una sensación de deseo en todo el cuerpo.

―¿Quieres continuar con el cambio de imagen aquí en París, o tal vez prefieres que lo hagamos en Londres o Venecia? ―preguntó Hunter, en un intento por evadir la situación.

―¿Conoces un sitio mejor que París para un nuevo peinado? ―preguntó Sinclair, que no deseaba en lo más mínimo irse de allí.

―No conozco ninguno.

―Entonces, voto por que nos quedemos ―afirmó Sinclair rotundamente.

Tomó un sorbo de café y miró a Hunter por encima del borde de la taza.

―¿No te preocupa que pueda acostumbrarme a esta vida y no quiera regresar a casa?

―Adelante ―respondió Hunter sonriente.

―No hablas en serio.

―Yo sí lo hago, pero tú no.

―¿Has llamado a alguna peluquería para pedirles que abran para nosotros?

―No conozco ninguna en París, pero sí a alguien que puede recomendarnos alguna.

―¿Estás seguro de que te ayudarán?

―Por supuesto. Soy muy simpático.

―¿Y cómo sabes que lo hacen por ti no por tu dinero?

―Porque la mayoría de la gente no sabe mentir.

―Yo sí se hacerlo ―aseguró Sinclair.

―Bueno, entonces dime una gran mentira ―le pidió Hunter.

―Así no vale. Si te la digo ahora, lo sabrías.

―Pues dime algo que pueda ser o no mentira y yo te diré si es verdad.

―Muy bien. Aquel día en tu mansión de Manchester robé algo de tu habitación.

―¿Que robaste? ―preguntó Hunter sorprendido.

―Dime si es cierto o no.

―¿Quieres decir que además de mentirosa eres una ladrona?

―No. Sólo soy una de las dos cosas. Si miento al decir que soy una ladrona, soy una mentirosa; pero si es verdad, soy sencillamente una ladrona.

―Eres una mentirosa. No robaste nada de mi habitación.

―¿Estás seguro?

―Completamente.

―Vale. Ganaste.

―Ahora me toca a mí. Una vez luche con un caimán.

―¿Era un animal amaestrado? Por ejemplo, uno de un zoológico.

―No, fue en un pantano de Luisiana. Jack me dijo que medía casi dos metros.

―¿Jack estaba contigo?

―Al ver que Hunter asentía, Sinclair le pidió el teléfono.

―Voy a llamar a Jack ―dijo decidida.

―No lo hagas.

―Claro que lo haré. Estás atrapado. ¿Cuál es el número?

Hunter se lo dijo y ella esperó hasta escuchar una voz soñolienta al otro extremo de la línea.

―¿Jack? ―preguntó Sinclair con voz apenas audible, pues había olvidado la diferencia horaria.

―¿Qué ha hecho? ―preguntó Jack muy serio al reconocer la voz de Sinclair.

―Dice que luchó con un caimán de dos metros en un pantano de Luisiana.

―¿Te dijo eso? Pues es cierto. Me salvó la vida.

―¿De veras?

―¿Deseas algo más? ―preguntó Jack con un bostezo.

―No. Disculpa. Adiós ―se despidió y miró a Hunter asombrada―. Dice que le salvaste la vida.

―Exagera.

―Habría apostado a que era mentira ―dijo Sinclair.

―Lo es.

―¿Qué? ―exclamó Sinclair sorprendida.

―Es mentira. Si hubiera luchado con un caimán de dos metros, estaría muerto.

―Pero… Jack…

―También mintió.

―Pero… ¿cómo os habéis puesto de acuerdo?

―No es necesario. Jack es mi primo y trabajamos en equipo.

―No podré superar eso ―dijo Sinclair.

―Inténtalo ―la animó Hunter.

―Estoy embarazada ―dijo con naturalidad.

―¿Qué? ―exclamó Hunter, con el rostro pálido por la sorpresa.

―Es mentira, Hunter ―afirmó Sinclair y pensó que había ido demasiado lejos.

―¿De veras no estás embarazada?

―No lo estoy.

―Prométeme que, si lo estuvieras, me lo dirías.

―Te he dicho que no estoy embarazada.

―Nos casaríamos…

―Hunter, es sólo un juego.

―¿Te harías una prueba de embarazo?

―No.

―Puedes llamar a Jack… y hablar con Kristy.

Sinclair se levantó y lo miró a los ojos con la mayor sinceridad.

―Siento haberte dicho que estaba embarazada. No lo estoy.

―Me has dado un susto de muerte.

―¿No estás listo para ser padre?

Hunter tomó una de las manos de Sinclair y la hizo sentarse sobre sus rodillas.

―No estoy listo para que me ocultes algo así.

―No lo haría. Puedes estar seguro de que te lo diría.

―¿Me lo prometes?

―Sí.

La mirada de Hunter se clavó en el vientre de Sinclair. Entonces ella se dio cuenta de que, al sentarse, la bata se le había abierto. Su escote estaba al descubierto y también uno de sus muslos. Pero Hunter no miraba hacia allí. Deslizó la mano bajo la bata y le acarició el vientre.

Sinclair sintió un hormigueo en la piel y una intensa sensación de deseo se apoderó de ella. Se pegó a Hunter y este la besó suavemente en los labios, en las mejillas, en el cuello, en el nacimiento de los pechos…

―No puedo luchar más. No puedo…

―Entonces no lo hagas ―dijo Sinclair y lo miró intensamente.

Hunter la levantó por las caderas y la hizo poner las piernas alrededor de su cintura, mientras ella le acariciaba el pelo y lo besaba por todo el rostro. Hunter le bajó la bata y tocó su espalda desnuda. Sus lenguas se encontraron y Sinclair deseó que ese momento durara una eternidad. Las manos de Hunter se deslizaron sobre sus muslos, sus pechos, entre sus piernas…

Sinclair respiraba con dificultad, mientras libraba una lucha en su interior. Una parte de ella quería a Hunter en ese mismo instante, sin demora… pero la otra deseaba que el placer que sentía no terminara. Arqueó la espalda y se pegó a él. Hunter se puso en pie, sin soltarla, y ella mantuvo las piernas alrededor de su cintura.

Unos pocos pasos… y ya estaban al lado de la cama. Hunter la acostó sobre el colchón y apartó la bata hasta dejarla completamente desnuda. Sinclair sintió la ardiente mirada de Hunter sobre su cuerpo. Él deslizó un dedo entre sus pechos hasta llegar al vientre, hasta llegar al centro de su femineidad.

Sinclair cerró los ojos para perpetuar la expresión apasionada que mostraba el rostro de Hunter. Escuchó cómo se ponía en pie y el ruido de su ropa al desnudarse.

―¿Sinclair? ―susurró Hunter.

Abrió los ojos y lo vio desnudo por encima de ella. Extendió los brazos y lo atrajo hacia sí.

―Eres asombrosamente bella.

Su voz la hizo temblar. Él también lo era. Pero era más que eso. Era Hunter, el hombre tierno y divertido, inteligente y decidido, todo lo que ella había soñado.

―Te deseo tanto… ¿Recuerdas…? ―preguntó Hunter.

―Todo ―respondió Sinclair con voz trémula―. Lo recuerdo todo.

―Yo también ―respondió Hunter, y le pellizcó suavemente uno de los pezones.

Hunter era un amante experto. Encontró secretos insospechados en el cuerpo de Sinclair, rincones que la hicieron gemir de placer. Ella también le acarició el cuerpo, hasta rozar su miembro erecto. Hunter dejó que las suaves manos de Sinclair comprobaran su tamaño y textura hasta que, ávido de deseo, la besó apasionadamente hasta colocarse sobre ella para que sus cuerpos se fundieran en uno solo. Hizo un gran esfuerzo para contener sus impulsos y comenzó a moverse lentamente dentro de ella. Los besos de Sinclair se hicieron más profundos y frenéticos. Hunter presionó aún más y comenzó a subir y bajar acompasadamente, con todo el fuego de su pasión desbordado dentro de ella.

El mundo que los rodeaba era sólo calor y sensaciones. Sinclair sintió cómo se contraían los músculos de Hunter y notó su empuje decidido y sólido. Entonces un gemido brotó de su garganta, cada vez más agudo, más desesperado… Gritó el nombre de Hunter y todo se derrumbó a su alrededor. El cuerpo de él latía en su interior.

Ambos quedaron exhaustos e intentaron recobrar la respiración.

―¿Estás bien? ―la voz de Hunter parecía venir de muy lejos, mientras su cuerpo era un peso delicioso sobre ella.

Sinclair no fue capaz de abrir los ojos. Los músculos no le respondían.

―¿Sinclair? ―volvió a preguntar preocupado.

―Creo que hemos eliminado la tensión ―respondió ella, con los dientes apretados.

Hunter no pudo menos que reír y se movió hacia un lado, para aliviarla de su peso.

―Tienes razón ―dijo y la rodeó con los brazos.


Capítulo Siete

Sinclair volvió a mirarse en el espejo. Le encantaba su nuevo corte de pelo y las mechas rubias que le caían sobre la frente. Estaba radiante con uno de los vestidos de noche de La Petite Fleur: un traje de color verde menta, muy escotado y extremadamente llamativo. De sus orejas colgaban pendientes de diamante en forma de lágrimas, y en el brazo llevaba la pulsera con forma de pez, que agregaba un toque de elegancia a su atuendo.

Las luces y la música le infundían vida. ¿O tal vez fuera Hunter? Bailaban en medio de la multitud. Él le rodeó la cintura con el brazo y la atrajo hacia sí.

―¿Tienes sed? ―le preguntó al oído cuando terminó la música.

Sinclair asintió y Hunter la condujo fuera de la pista de baile.

―¿Agua? ¿Vino? ¿Champán?―preguntó Hunter.

―Champán.

―Ésta es mi chica ―exclamó y le dio un beso en la mejilla.

A Sinclair le gustaba todo: la moda, la limusina, el sexo… pero sobre todo le gustaba Hunter. Lo único que le molestaba eran los tacones, aunque esperaba acostumbrarse a ellos. Mientras tanto, se descalzó debajo de la mesa.

Dos hombres se sentaron frente a ellos.

―¿Qué tal, Osland? ―dijo el más alto, a modo de saludo.

―Encantado de verte, Bobby ―respondió Hunter y después se dirigió al otro―. Hola, Scooter.

Los dos sonrieron mirando a Sinclair con ojos apreciativos.

―Sinclair Mahoney ―dijo Hunter―. Estos son Bobby y Scooter, músicos de la orquesta.

―Lo siento ―dijo Sinclair y recostó la cabeza en el hombro de Hunter―. Debí haberles reconocido, pero sólo tenía ojos para Hunter.

―¿Qué puedo decir? ―dijo Hunter orgulloso y la rodeó con el brazo.

―Los músicos sonrieron y le dieron la mano a Sinclair.

―Me encantó la música ―dijo ella.

―Gracias ―contestó Bobby―. ¿Por qué no venís a la fiesta? Será en la suite 1202 en el Ivy.

―No sé si podré ir ―dijo Hunter.

Los dos músicos miraron a Sinclair con una sonrisa maliciosa que, sorprendentemente, no la incomodó lo más mínimo.

―Lo siento ―dijo Hunter más tarde.

―¿Crees que están equivocados? ―preguntó Sinclair y se encogió de hombros.

―Eso… ―respondió Hunter―. Lo tienes que decidir tú.

La orquesta volvió a tocar y Sinclair se puso las sandalias de nuevo.

―¿Quieres bailar? ―le preguntó, coqueta.





Las sandalias colgaban de la mano de Sinclair mientras ambos caminaban por el pasillo del hotel.

―¿Cansada? ―preguntó Hunter al abrirle la puerta de su habitación.

―Estoy un poco mareada.

―Ese es el champán francés.

―Es delicioso.

Hunter cerró la puerta con llave y encendió el móvil. Suspiró.

―¿Tienes algún mensaje? ―preguntó Sinclair y encendió el suyo.

―Treinta y cinco.

―Yo tengo sólo seis. No soy muy popular.

―Disfrútalo ―dijo Hunter mientras se disponía a responder una de las llamadas―. Hola, Richard… ¿De veras?

Sinclair se acercó para que le bajara la cremallera del vestido. Entró al dormitorio para quitarse el maquillaje, y salió envuelta en una bata.

Hunter colgó el teléfono y fue a su encuentro.

―Buenas noticias. Soy el nuevo dueño de Castlebay Spas.

―¡Fantástico! ―exclamó Sinclair y le dio un abrazo.

―Cariño, los dos vamos a impulsar Lush Beauty hasta las estrellas.

―Siempre y cuando logre mantener el glamour para que Roger se sienta feliz ―señaló Sinclair.

―Despediré a Chantal mañana mismo si hace falta.

―Tú no harías eso, ¿verdad? No podría soportar que mi carrera se basara en tu intervención.

―Por supuesto que no intervendría ―dijo Hunter y le tomó las manos―. Pero ahora tenemos que celebrar esta buena noticia y no se me ocurre nada mejor que visitar los distintos spas… Roma, Londres…

Sinclair se sintió mejor. Su cambio de imagen funcionaba y el negocio de los spas era más de lo que nunca había soñado.

―Voy a ducharme ―dijo Hunter y se quitó la corbata―. No quiero que te pongas triste en mi ausencia.

―No lo haré.

―Bien ―Hunter le guiñó un ojo y se fue a su habitación.

Al quedarse sola, Sinclair llamó a Kristy.

―Hola, soy yo.

―¡Al fin! ¿Dónde estás?

―Todavía estoy en París.

―Magnífico, hermanita. Pero dime cómo fuiste a parar ahí.

―Vinimos en jet. Un viaje genial, por cierto.

―Vaya, qué divertido. ¿Y qué fue lo que pasó en el trabajo?

―¿Recuerdas a mi jefe, Roger?

―Si. Un tipo bajo, con una nariz grande.

―Ese mismo. Bueno, ha decidido que su protegida, Chantal, es la imagen que Lush Beauty necesita para relaciones públicas.

―¿Te despidió?

―No. Nadie me ha despedido. Pero ya me la imagino subiendo al podio mientras yo voy a parar a una lúgubre oficina. Si las cosas siguen así…

―Tú sabes que Hunter es ahora el director general, ¿no?

―Tú eres mi hermana…

―Eso es nepotismo ―exclamó Sinclair, insultada.

―Bueno, no lo necesitas, pero si Roger y esa Chantal continúan…

―La verdad es que Hunter está de acuerdo con Roger. Él piensa que debo actualizar mi imagen.

―¿Y tú lo aceptas? No me parece propio de ti ―dijo Kristy con incredulidad.

―Es cierto. Pero mi nuevo armario es una maravilla.

―Sinclair, no estarás… ―la voz de Kristy mostraba preocupación― enamorándote de Hunter. He hablado con Jack y con el abuelo y ambos coinciden en que Hunter no es precisamente una relación duradera.

―Te has excedido ―dijo Sinclair, avergonzada; no soportaba que Kristy hubiera discutido la situación con la familia Osland.

―¿Recuerdas cómo estabas después de lo de Zeke?

―Lo superé perfectamente. Sólo necesité unas pocas semanas. Y con respecto a Hunter, sólo se trata de negocios. De hecho, vamos a lanzar Lush Beauty a lo grande. ¿Alguna vez has pensado que tu nueva vida con Jack es surrealista?

―Muy a menudo ―se rió Kristy.

―Esta noche Hunter y yo fuimos a un club exclusivo. Hasta los músicos pasaron a saludarlo. Pero aquello no tuvo nada de extraño. Parecía de lo más normal.

―Hace falta tiempo para adaptarse ―afirmó Kristy.

―Así es. ¡Hunter acaba de comprar una cadena de spas para el lanzamiento de la nueva línea Luscious Lavender en Europa!

Sinclair sintió un ruido en la otra habitación.

―Parece que Hunter salió de la ducha.

―¿Hunter esta en tu ducha? ¿Qué…?

―Está en la habitación de al lado. Tengo que colgar.

―Espera…

―Adiós ―dijo Sinclair y colgó apresuradamente.

―Hola, cariño ―dijo Hunter―. ¿Te duchas?

―Mañana ―respondió Sinclair con un bostezo.

―Me parece bien. ¿Te vas a la cama?

―Deja que me ponga algo para dormir.

―No necesitas ponerte nada ―dijo; la besó en el cuello y deslizó sus manos bajo la bata de Sinclair.

En ese momento sonó el móvil de Hunter. Él masculló un juramento, pero comprobó la llamada y, al ver que era de Richard, decidió contestar.

―Mañana. Mañana pensaré en una estrategia ―dijo Hunter al teléfono, y colgó.

―¿Se trata de los spas?

Hunter asintió.

―Pensé que el trato estaba cerrado.

―Lo está. Mañana tengo que pensar en cómo explicarle a mi familia que he invertido cientos de millones…

―¿Qué quieres decir? ―Sinclair se puso tensa y cerró los ojos.

―Quiero decir que tendré que escuchar palabras como «imprudente» e «impulsivo», así que buscaré la mejor forma de decírselo al abuelo para que no se enfade.

―Pero yo creía… Creía que va sabías qué decirles.

―Todavía no. Pero eso puede esperar hasta mañana. Ahora tú eres lo más importante.

―Tengo que ir al cuarto de baño ―dijo Sinclair y asió el teléfono.

―¿Esperas una llamada?

―Tal vez. Depende de la zona horaria, ya sabes ―dijo Sinclair y se encerró en el baño; le temblaban las manos mientras marcaba el teléfono de su hermana.

Se escuchó la voz de Kristy en el mensaje del contestador.

―¿Kristy? Soy yo. Necesito hablar contigo. Volveré a llamarte en unos minutos. Por favor, responde al teléfono.

Sinclair no sabía qué hacer. Hunter tenía que quedarse dormido. Salió del baño y se arrojó en sus brazos, lo colmó de besos y…

―Hunter… estoy mareada ―mintió.

―Debes acostarte.

―No… quiero decir… Sí. ¿Podemos dejarlo para mañana?

―¿Te sientes tan mal? Es mejor que duermas ―murmuró Hunter, le dio un beso y se acostó a su lado.

Sinclair asintió y fingió que dormía, pero hizo un gran esfuerzo para quedarse despierta. Pasada media hora y tras comprobar que Hunter dormía profundamente, salió de la cama y se dirigió al cuarto de baño con el teléfono en la mano. De nuevo le respondió el contestador.

―¡Kristy, tienes que llamarme! ―susurró con energía y volvió a la cama.

―¿Estás bien? ―preguntó Hunter sin abrir los ojos.

―Tenía sed.

―Estarás mejor por la mañana ―le aseguró y volvió a dormirse.

Se sentiría mucho mejor cuando Kristy la llamara y le prometiera guardar silencio.





Al despertar, Sinclair sintió la mano de Hunter sobre los pechos, mientras la besaba en el cuello y presionaba su cuerpo contra el de ella.

―Buenos días, cariño ―murmuró Hunter.

―Buenos días ―sonrió Sinclair.

Hunter le acarició los pezones y una oleada de deseo recorrió el cuerpo de Sinclair.

―Has dormido demasiado ―le recriminó Hunter cariñosamente.

―Lo siento.

―Demuéstramelo ahora mismo ―dijo Hunter y deslizó la mano entre sus piernas.

Sinclair lo besó apasionadamente… pero de pronto, se oyeron fuertes golpes en la puerta de la habitación de Hunter y una voz que gritaba su nombre.

―¿Qué demonios…? ―exclamó Hunter. No te muevas ―le ordenó; fue hacia su habitación y cerró la puerta tras de sí.

Sinclair se dio cuenta de que tenía un bulto debajo del muslo. Era el teléfono. Comprobó si Kristy había respondido a su llamada, pero no lo había hecho. Las voces de la habitación de al lado captaron su atención.

―¡… tan imprudente e impulsivo! ―decía la voz de Jack.

―Hemos hablado mucho sobre esto ―decía otra voz grave, que evidentemente era la de Cleveland.

Sinclair cerró los ojos con fuerza. La familia lo sabía. Jack y Cleveland estaban muy enfadados. Y ella tenía la culpa.





Al principio, Hunter estaba demasiado conmocionado para reaccionar. En menos de treinta segundos había pasado del suave abrazo de Sinclair a la rabia desatada de su abuelo. Su cerebro y sus hormonas tenían que adaptarse a la nueva situación.

―Puedo daros los prospectos, los estados financieros y las evaluaciones ―dijo.

―¡Claro que nos los darás! ―gritó el abuelo.

―¡No puedes tomar decisiones unilaterales! ―gritó Jack a su vez.

―Sí puedo. Y también tú y el abuelo.

―Pero no de esta forma.

―Por supuesto que sí. No hay que perder tiempo en discutir lo que puede resolver uno solo de nosotros ―afirmó Hunter con vehemencia―. ¡Se trata de un contrato buenísimo!

―No se trata de eso ―dijo Jack―. Tienes que contar con el equipo.

―Pensaste que sería gracioso enviarme a Lush Beauty para que estuviera cerca de Sinclair ―dijo Hunter a su abuelo―. Pero lo que hiciste en realidad fue enviarme para arruinar la empresa, y eso es lo que he hecho.

―He pensado retirarte la autorización para afirmar acuerdos ―lo amenazó Cleveland.

―Esa sería una reacción exagerada ―afirmó Hunter y se cruzó de brazos.

―Has gastado cientos de millones sin siquiera enviarnos un e-mail.

―Estarán amortizados en veinte años. Sólo el valor de las propiedades.

―Si Sinclair no se lo hubiera dicho a Kristy… ―dijo Jack.

―¿Qué? ―rugió Hunter, incapaz de creer lo que había oído.

Jack y Cleveland se quedaron de piedra.

―¿La información te la dio tu mujer porque mi… porque Sinclair se lo dijo? ―preguntó Hunter, con los ojos muy abiertos.

―Y gracias a Dios que lo hizo ―respondió Cleveland.

Pero Hunter ya no los escuchaba.

―Está hecho ―añadió y fue a abrir la puerta―. Richard tiene los datos. Revisad el contrato y, si no estáis de acuerdo, venderé mis acciones de Osland International y seguiré con esto por mi cuenta.

―¿Hunter? ―dijo Jack.

―Hablaré con vosotros más tarde ―dijo Hunter y abrió la puerta de la habitación para que se marcharan.

―Sinclair no tiene… ―trató de explicar Jack.

―Ya os he dicho que hablaremos después.

―No puedo permitir que tú… ―empezó a decir Jack, y se puso frente a Hunter.

―¿Qué? ―bramó Hunter―. ¿Qué crees que voy a hacerle?

―No lo sé.

―Dejadme en paz ―les dijo burlón.

Jamás le habría hecho daño a Sinclair, ni tampoco habría dejado que nadie se lo hiciera. Pero ella tenía muchas cosas que explicarle.


Capítulo Ocho

Cuando la puerta de al lado se cerró, Sinclair sintió un sudor frío por todo el cuerpo. Hunter entró en la habitación y la miró con ojos duros como el acero.

―Pensé que éramos un equipo ―dijo fríamente.

Ella habría preferido que le gritara. Podía soportar su ira, pero no su desilusión. Lo había traicionado. Quería explicarse, pedirle disculpas, pero sus cuerdas vocales estaban paralizadas.

―Confié en ti ―continuó Hunter―. Confié en tu discreción.

―No sabía…

―¿No sabías qué? No había nada ambiguo en la frase: «no se lo digas a nadie, ni siquiera a Kristy y a Jack».

―Pero eso fue antes de que el trato se cerrara.

―El trato se cerró hoy a las tres. ¿Vas a decirme que durante los cinco minutos que estuve en la ducha llamaste a Kristy? ―Hunter rió con aspereza―. ¿No podías esperar al día siguiente para cotillear sobre mis negocios?

―No fue cotilleo.

―¿Tienes idea de lo que has hecho?

―No ―respondió Sinclair y movió la cabeza lentamente.

―Bueno, ya somos dos, porque acabo de renunciar a mi puesto en Osland International.

Sinclair abrió la boca para decir algo, pero Hunter hizo un gesto con la mano para que no lo hiciera.

―Aunque me encantaría sentarme a discutir esto contigo, tengo algunos problemas urgentes que resolver. Hablaremos más tarde ―dijo tajante y volvió a su habitación.

El móvil de Sinclair comenzó a sonar. Era Kristy, pero no podía hablar con ella ni con nadie. Acababa de arruinarle la vida a Hunter y no podía soportarlo.

Se sentó en una silla y pasó casi una hora con la mirada perdida en la nada. Entonces se levantó, fue al armario y se puso uno de los vestidos que había comprado en Nueva York. El trae era soso y deslucido si se comparaba con los que había adquirido en París, pero se sentía incapaz de ponerse ninguno de los que Hunter le había regalado.

Se peinó y metió en la maleta el resto de su ropa. El camino hasta el ascensor se le hizo extremadamente largo. No se preocupó por la cuenta del hotel, pues sabía que Hunter se ocuparía. Salió a la acera y trató de pedir un taxi, pero no recordaba como decirlo en francés.

―¿Vas a alguna parte? ―preguntó una voz familiar.

―Al aeropuerto ―respondió ella sin volverse.

―Creía que los Mahoney no huían.

―Y no lo hago. ¿Estás enfadado conmigo?

―Claro que lo estoy ―dijo Hunter y rió con frialdad―. ¿Cuál es tu plan?

―Creía que tenías problemas que resolver… ―dijo Sinclair.

―No te imaginas cuántos. Pero primero quiero saber que vas a hacer ―Hunter fijó su mirada en la maleta―. Dejaste el resto de tu ropa en el armario.

―Esa es tu ropa ―aclaró Sinclair, a punto de llorar.

―¿Podríamos sentarnos un momento? ―dijo Hunter y señaló una cafetería cercana.

Sinclair se encogió de hombros. Si quería recriminarle algo más, estaba en su derecho. Hunter tomó la maleta y entraron en la cafetería. Se sentaron uno frente al otro.

―Adelante ―dijo Sinclair, mirándolo a los ojos.

―¿Crees que estoy aquí para gritarte? ―preguntó Hunter―. ¡Dios! Eres tan mala como Jack. Me parece que tienes dos opciones: puedes escabullirte y regresar a Nueva York con tu nueva imagen a medias y arriesgarte con Roger, o puedes quedarte unos días más y terminar tu transformación.

―Me parece que ésas son tus opciones, no las mías. ¿Para que quieres que me quede? ¿Me ayudarías después de haber destruido tu carrera?

―Eso todavía no lo sabemos.

―Bueno, puedo haberlo hecho…

―Probablemente. ¿Lo hiciste a propósito?

―Por supuesto que no.

―Entonces no fuiste deshonesta. Simplemente no actuaste bien.

―Exacto.

―Quieres discutir conmigo. ¿No es así?

―Me he equivocado y puedo aceptarlo.

―Todo un detalle por tu parte.

―¿Hemos terminado? ¿Puedo marcharme?

―¿Quieres irte?

Sinclair no respondió.

―En serio, Sinclair. ¿Quieres irte de París, dejar a medias tu cambio de imagen y abandonarme a mí porque las cosas están fuera de control?

―¿Qué es lo que quieres? ―preguntó Sinclair.

―Quiero retrasar el reloj un par de horas hasta el momento en que dormías en mis brazos.

―Yo quiero retrasarlo nueve horas.

Hunter asintió y ambos quedaron en silencio un instante.

―Déjame decirte por qué estaban tan enfadados Jack y el abuelo.

―¿Porque gastaste cientos de millones de dólares sin contar con ellos? ―preguntó Sinclair, pero enseguida se arrepintió de haberlo hecho―. Lo siento ―añadió.

―Buena deducción ―sonrió Hunter―. Querían que los llamara antes de tomar una decisión. Les gusta analizar, investigar… no te imaginas cuánto tiempo pueden emplear en ello. Habríamos perdido el contrato antes de que el departamento legal lo hubiera aprobado.

―¿Se lo dijiste?

―Ese era mi plan, hasta que tú interviniste.

―Lo siento ―repitió Sinclair, segura de que no era suficiente.

―Sé que lo sientes ―afirmó resignado.

―¿Qué vas a hacer ahora? ―preguntó Sinclair.

―Depende completamente de ti.

―¿De veras quieres continuar con esto?

―Si ―afirmó Hunter―. Jack y el abuelo seguirán gritando unos días más, pero quiero terminar lo que empezamos.

―Yo puedo aguantar los gritos.

―Bien ―dijo Hunter―. ¿Conoces los bailes de salón?

―No muy bien.

―Entonces ése es el siguiente punto en nuestra lista ―su expresión se suavizó―. Vas a dejarlos sin aliento.

―¿Flores para la bella dama? ―preguntó una anciana y le ofreció una rosa blanca a Hunter―. También puedo predecirle el futuro.

Hunter aceptó la flor y asintió. La anciana tomó la mano de Sinclair.

―Ah… Fertilidad.

―¿Eso quiere decir que voy a ser granjera?

La mujer sonrió y miró el vientre de Sinclair.

―Sin duda.

―No estoy embarazada ―afirmó Sinclair.

―Veo belleza y riqueza ―dijo la mujer.

―Eso es mucho mejor que la fertilidad ―murmuró Sinclair.

Hunter rió y abrió la billetera. Tanto Sinclair como la mujer se sorprendieron al ver el importe de los billetes que le había dado.

La anciana se marchó rápidamente, temiendo que cambiara de opinión.

―¿La conocías de algo?

―Por supuesto que no. Una vez quemé la tienda de una gitana. No era más que un chaval. El abuelo la compensó generosamente y la gitana me dijo que me enamoraría de una pelirroja y que tendría gemelos. Su predicción me dejó preocupado. Por aquel entonces yo quería ser una estrella del rock. Creo que siempre me he sentido un poco culpable por el accidente.

El móvil de Sinclair sonó. Era Kristy.

―Es mejor que contestes. Debe de estar preocupada ―dijo Hunter.

―Yo también lo estaba ―recalcó Sinclair.

―Hablaremos después ―dijo Hunter y apretó suavemente la mano de Sinclair.

―Hola, Kristy.

―¿Estás bien?

―Sí, muy bien.

―¿Y Hunter?

―Ha tenido días mejores.

―¿En qué estaba pensando? ¿Qué es eso de seguir por su cuenta? Jack dice que Hunter pone en peligro la fortuna familiar.

―Él pensaba que era un buen trato ―dijo Sinclair.

―No… ―dijo Hunter y movió la cabeza negativamente.

―Deberían revisarlo cuidadosamente antes de decir que es demasiado arriesgado ―añadió Sinclair sin hacer caso a Hunter.

―¿Lo estas defendiendo? ¿Acaso te ha dicho que ha sido un error de tu parte? Pues no lo ha sido. Tú has sido honesta y él ha actuado a espaldas de todos.

―Él ha sido inteligente.

―¿Te acuestas con él? ―preguntó Kristy.

―Eso no es asunto tuyo.

―Si lo es. Me voy a París.

Hunter le quitó el teléfono de las manos.

―¿Has perdido el juicio?

―Me dijo que habías actuado a espaldas de todos.

―No puedes pelearte con tu hermana por mí.

―Por supuesto que puedo.

―No puedes. Es tu hermana y te quiere.

―Va a venir a París.

―¿Quieres irte a Londres?

―No podemos ―sonrió Sinclair.

―Tienes razón, no podemos.

Jack entró en la cafetería y se dirigió a ellos.

―¿Estás bien, Sinclair?

―Eres tan malo como Kristy. ¿Qué pensabas que iba a hacerme?

―¿Qué te hizo?

―Me ha invitado a bailar. Nos estamos preparando para el baile de San Valentín del próximo jueves.

―¿Es eso cierto? ―preguntó Jack y miró fijamente a Hunter.

―¿Y qué si lo es? ―dijo Hunter.

―Acabo de recibir una llamada de Kristy ―comentó Jack.

―Dice que viene a París ―añadió Sinclair.

―Eso fue lo que dijo ―afirmó Jack y miró a Hunter con suspicacia―. Nosotros también vamos a bailar.





Después del día tan complicado que habían tenido, lo que más deseaba Hunter era meterse en la cama y abrazar a Sinclair con todo su ser. Odiaba discutir con ella y aún era mucho peor que sus respectivas familias quisieran protegerla de él.

En ese preciso instante, mientras bailaban en el salón Versalles, Kristy le lanzaba miradas envenenadas. Había llegado en jet privado justo a tiempo para la cena.

Por un lado, Hunter deseaba quedarse a solas con Sinclair, pero por el otro sabía que sus familiares tenían derecho a preocuparse. Sus ganas de ayudarla se habían mezclado con el deseo que ella le inspiraba. No quería herirla, pero podía llegar a hacerlo. Sólo faltaban unos días para el baile de San Valentín y ella iba a ser la sensación del evento, pero… ¿después qué?

Ella todavía trabajaba para él. ¿Seguirían acostándose? ¿Podrían mantenerlo en secreto? Mientras bailaban el vals, Hunter pensó que Kristy tenía razón. Después de todo, ¿quien podría defender mejor los intereses de Sinclair que su hermana gemela? Una hermana cuya vista no estaba cegada por la pasión.

Dios sabía que él sí lo estaba. Sinclair se había puesto un vestido de noche de satén sin tirantes, de color rojo brillante. Cuando le miraba el cuello, los hombros y el escote, pensaba en sus propios intereses antes que en los de ella. Lo que el quería era desnudarla para ver lo que había bajo aquel vestido.

―¿Lo estoy haciendo bien? ―preguntó Sinclair.

―Muy bien ―respondió Hunter y trató de centrarse en sus clases de baile―. Aunque debemos practicar más.

Jack tocó a Hunter en el hombro y, antes de que éste se diera cuenta, habían cambiado de pareja.

―Hola, Hunter ―dijo Kristy y sonrío, aunque sus ojos lo miraban atentamente.

―Hola, Kristy.

―Veo que has logrado animar a mi hermana en París.

―Trato de ayudarla.

―Es un modo de decirlo.

―¿Hay algún otro?

―¿Por qué no me cuentas cuáles son tus intenciones?

―¿Qué quieres decir? ―preguntó Hunter, como si no la comprendiera.

―Lo sabes muy bien.

Hunter sí lo sabía. Lo que más deseaba era hacer el amor con la mujer más asombrosa que había conocido. Pero ése era el problema; sus intereses y los de Sinclair no coincidían.

―No pretendo hacerle daño ―dijo sinceramente.

―¿Crees que Jack pretendía hacerme daño a mí? ―preguntó Kristy.

―Creo que Jack estaba loco al casarse contigo.

Los ojos de Kristy echaron chispas.

―Sinclair acabará enamorándose de ti. La has colmado de atenciones y ella se siente como una princesa. ¿Cómo no va a enamorarse de ti? ¿Qué vas a hacer al respecto?

―Bueno, por esta noche voy a cambiar de habitación contigo y con Jack.

Kristy y Jack estaban en otro piso del hotel y Hunter sabía que una simple puerta no le impediría caer en la tentación, sabiendo que ella estaba del otro lado.

―Eres un buen hombre, Hunter ―dijo Kristy y suavizó la mirada.

―¿Puedes ponerlo por escrito? Tal vez tu marido cambie de opinión respecto a mí.

―Me refiero a tu código moral, no a tu inteligencia para los negocios.

―Muy amable.

―Pero eso no es asunto mío ―recalcó Kristy.

―El tira y afloja ha durado demasiado ―dijo Hunter―. Jack, el abuelo y los inversores disienten y se quejan, pero no dudan en recoger los dividendos.

―¿Tus inversiones logran dividendos?

―Y ganancias de capital, todas las ganancias posibles ―respondió Hunter.

―¿Entonces por qué…? ―preguntó Kristy, obviamente confundida.

―Porque piensan que tengo pocas probabilidades de ganar y están seguros de que un día hundiré el barco.

―¿Lo harás?

―No está en mis planes.

Sin dejar de bailar, la llevó hasta donde estaban Jack y Sinclair. Quizás no pudiera abrazar a Sinclair en su cama aquella noche, pero por lo menos podría hacerlo durante el baile hasta que el reloj diera las doce.


Capítulo Nueve

Hunter le estrechó la manó delante de Kristy y de Jack, y se despidió de ella hasta el día siguiente. Sinclair sabía que estaba fingiendo, así que en cuanto llegó a la habitación se cepilló el pelo, se perfumó, se retocó el maquillaje y se puso un saltó de cama transparente que había comprado en La Petite Fleur.

Cuando tocaron ala puerta desde la habitación contigua, abrió expectante.

―Hola, hermana ―dijo Kristy―. ¡No, mires, Jack!

Sinclair se quedó de piedra. Kristy entró en la habitación seguida de Jack.

―Jack ―le advirtió Kristy.

―Lo siento ―dijo Jack y bajó la mirada.

―¿Qué diablos…? ―preguntó Sinclair a su hermana.

―¿No vas a cerrar la puerta? ―dijo Kristy.

―¿Dónde está Hunter?

―Cambiamos las habitaciones.

―¡No puedo creer que lo hicieras! ―exclamó Sinclair y dio un portazo.

―Fue idea de Hunter.

―¿Por qué lo hizo? ¿Lo amenazaste?

―¿Crees que eso funcionaría con Hunter? ―preguntó Kristy.

―No ―admitió Sinclair.

―Hunter cambió su habitación por la nuestra porque no quiere hacerte daño y yo admiro su actitud.

―Él no va a hacerme daño.

―Bueno, algo te haría con esa ropa que llevas ―dijo Kristy―. Dime, ¿adónde crees que vas a llegar con esto?

―No he pensado en ello ―mintió Sinclair.

―Trabajas para él.

―Lo sé.

―Hunter no es hombre de una sola mujer.

―Yo tampoco soy mujer de un solo hombre.

―Hasta ahora ―apuntó Kristy.

―¿De veras crees que estoy enamorada de él?

―Todavía no. Pero corres un gran riesgo. Tendrás que trabajar con él pase lo que pase. Con todo el dinero que ha invertido en Castlebay tendrá que pasar mucho tiempo en Lush Beauty. Necesita que el negocio funcione y, si tu pasado se convierte en un problema, ¿quién crees que tendrá que irse?

―¿Piensas que Hunter me despediría?

―Tal vez pueda verse obligado a escoger.

Sinclair admitió que eso era posible.

―¿Qué piensa Jack?

―Dice que Hunter está jugando con fuego y que no es la primera vez que lo hace.

―¿De veras fue suya la idea de cambiar de habitación?

Kristy asintió con la cabeza.

Sinclair pensó que, si lo había hecho, era porque no creía que la relación fuera a durar. Era un gesto de caballerosidad por su parte.

―¿Escuchaste mi mensaje de anoche?

―Sí.

―¿Por que no me llamaste?

―Ya le había contado a Jack lo que me habías dicho.

―Y Jack te dijo que no me llamaras.

―Sí.

―¡Quién se lo iba a imaginar! Los hombres se interponen entre nosotras.

―Jack es mi marido y, Hunter, su primo. Era un asunto de familia.

―Y yo no soy tu familia.

―No eres una Osland.

―Ya. Yo no pertenezco a esa familia.

―¿Estás segura de que no te has enamorado de él?

―Nos conocemos desde hace una semana y sólo nos hemos acostado dos veces.

―Yo me enamoré de Jack en un fin de semana.

―¿Quieres decir que puedo enamorarme de Hunter?

―¿Por qué no regresas conmigo mañana a Nueva York?

―Todavía no he terminado mi cambio de imagen.

No iba a salir corriendo, pero podía mantenerse en un plano profesional. Terminarían las clases de baile, visitarían los spas de Castlebay y después regresarían a Estados Unidos. Ella retomaría su carrera y Hunter seguiría ganando millones. Nada de despedidas trágicas. Cada uno volvería a su vida de siempre y él se olvidaría de ella.

* * *

Tal como habían acordado, a la mañana siguiente Sinclair fue al comedor para desayunar con Kristy antes de que se marchara. El maître la reconoció y la acompañó hasta la mesa donde estaba la familia Osland al completo. Hablaban rápidamente y la frustración se reflejaba en los rostros de Cleveland y Jack. Al ver a Sinclair, Jack tocó el brazo de su abuelo y Cleveland dejó de hablar. Todos sonrieron forzadamente.

Sinclair nunca se había sentido tan fuera de lugar. Kristy fue a su encuentro y le señaló una silla entre ella y Cleveland.

―Puedo retirarme… ―dijo Sinclair.

―No seas tonta ―dijo Kristy; los demás se pusieron en pie y le pidieron que se quedara.

Sinclair miró a Hunter, pero él no lo hizo. La complicidad que compartían había desaparecido y no sabía cómo debía actuar.

―¿Por dónde estábamos? ―preguntó Kristy―. Ah, sí. Estábamos hablando del crucero.

Jack captó la indirecta de su mujer.

―¿Estaréis listos mañana por la tarde? El capitán podría esperarnos unos días más, pero es mejor no alterar su ruta.

Cleveland mantenía un hosco silencio.

―¿Creéis que pueda comprarme algunos vestidos de verano antes de que nos vayamos? O quizás pueda hacer un poco de…

―Esto es ridículo ―dijo Sinclair y se levantó―. Mejor regreso a mi…

―Tú no vas a ninguna parte ―dijo Hunter y la agarró por el brazo.

―Vosotros tenéis que hablar y no precisamente de la ropa de Kristy.

―Pues yo estoy muy interesado en el tema, especialmente en los biquinis ―dijo Jack.

―Sinclair tiene razón ―gruñó Cleveland.

―Gracias ―dijo Sinclair.

―Pero no hay motivo para que te vayas ―añadió y la miró a la cara―. Sé que tuviste que ver en la adquisición de Castlebay.

―Abuelo, por favor… ―dijo Hunter.

―¿Sí o no? ―preguntó Cleveland.

Sinclair trató de no pensar en que Cleveland era la máxima autoridad tanto en Osland International como en Lush Beauty Products, y que podía destruir su carrera si se lo proponía.

―Sí ―respondió con firmeza―. Fue idea mía.

―¡No! Fue idea mía ―dijo Hunter―. Sinclair mencionó algo sobre un spa de Nueva York, pero fui yo quien habló con Castlebay, estuve de acuerdo con el precio y firmé el cheque. Así que déjala en paz.

―Quiero saber cuanta influencia ejerce ella sobre ti ―dijo Cleveland.

―Ninguna ―afirmó Hunter―. Fue una decisión de negocios muy buena. Ya viste los informes.

Sinclair estaba de acuerdo. Era cierto que ella no ejercía ninguna influencia sobre Hunter y que había sido una decisión de negocios, pero sus palabras la herían de todos modos.

―Leí los informes ―asintió Cleveland―. Pero el problema es el efectivo.

―Ya te dije que puedes pedir un préstamo con las minas de Paraguay como aval.

―¿Con la fluctuación de la moneda y la inestabilidad política? ¿Tú quieres que Osland International se desplome como un castillo de naipes, muchacho?

―Jack puede devolver los cruceros que acaba de comprar ―dijo Hunter.

―Jack los compró con la aprobación de la junta directiva ―exclamó Cleveland, visiblemente irritado.

Sinclair no se atrevía a decir nada. Quería hablar, explicarse, pero no hallaba las palabras.

―Relájate ―le dijo Kristy al oído.

―Tenemos opciones ―le dijo Hunter a su abuelo―. Castlebay va a convertir a Lush Beauty en una mina de oro. Para eso me enviaste allí.

―Lo hice para que te disculparas con Sinclair.

―Él no necesita… ―intentó decir Sinclair, pero Hunter la interrumpió.

―Tú no tienes nada que ver en esto ―le dijo y se volvió hacia su abuelo―. La próxima vez que no apruebes mi comportamiento, dímelo.

―¿Para qué? Nunca escuchas.

―¿Y de quién crees que he heredado esa cualidad?

―Chiquillo insolente ―murmuró Cleveland―. No olvides quién levantó esta empresa. No era más que un almacén vacío y una tienda…

―¡Y asumiste exactamente los mismos riesgos que yo! ―gritó Hunter―. No hablaste con la junta directiva. Actuaste por cuenta propia. Así lo hiciste.

―Los tiempos han cambiado ―dijo Cleveland.

―Quizás ―admitió Hunter.

―Y nuestro efectivo actual esta en muy mala situación.

―Yo no voy a devolver los cruceros ―dijo Jack y abrazó a su mujer―. Kristy irá a comprarse los vestidos.

―Claro que no los vas a devolver ―afirmó Cleveland―. Hunter va a arreglar esto.

―Creo que podemos subir a uno de los barcos en las islas pasado mañana ―dijo Kristy con voz animada, que nada tenía que ver con el tono de la conversación.

―Estarás preciosa en la playa ―la secundó Jack.

Kristy le dio un codazo a Sinclair y ésta trató de seguir la conversación, aunque era incapaz de quitarle los ojos de encima a Hunter.

―¿De qué color es el biquini? ―le preguntó a su hermana.

―Morado ―dijo Kristy―. Y tal vez me ponga un sombrero del mismo color.

―¿Has incluido sombreros en la colección de primavera? ―preguntó Cleveland―. Creo que deberíamos iniciar una nueva tendencia.

―Los sombreros estuvieron en la colección del otoño pasado de Sierra Sánchez. Quizás el abuelo tenía razón ―dijo Hunter con un profundo suspiro.

Jack tomó un sorbo de café y le pidió más al camarero. Cleveland estaba leyendo el menú y Sinclair los miraba a todos con estupefacción. ¿Eso era todo? ¿La discusión había terminado y se disponían a desayunar? Estaban completamente locos.





Hunter podía controlar a su familia, pero no podía controlar su deseo de estar con Sinclair. Cuando el abuelo, Jack y Kristy se marcharon del hotel, Hunter se quedó en la habitación de su primo, pero no sirvió de nada…

O quizás sí.

Todavía quería abrazarla, hablarle y reír con ella toda la noche, pero los diez pisos que los separaban eran una barrera para sus impulsos. Kristy había vuelto a hablar con él antes de irse y le había pedido que antepusiera los intereses de Sinclair a los suyos propios. Además, le había dicho que las aventuras en el trabajo casi nunca terminaban bien y que Sinclair iba a salir perjudicada. Le había pedido que se retirara y que la dejara continuar con su carrera.

Hunter no quería contrariar a Kristy. Sinclair le importaba mucho. Aunque nunca lo admitiera, su influencia había sido decisiva en el trato con Castlebay. Cada vez que su instinto lo abandonaba o Richard le advertía de algún inconveniente, Hunter veía la cara sonriente de Sinclair e imaginaba su alegría al contarle que los spas eran suyos.

Castlebay no era un mal negocio, pero no podía solventarse en cuarenta y ocho horas. Por otra parte, estaba preocupado por Sinclair. Quería que fuera feliz, y acostarse con ella no la iba a hacer feliz a largo plazo. En ese mismo instante escuchó sus tacones sobre el piso de madera. Alzó los ojos y la vio envuelta en un vestido de gasa azul, la falda abierta en tiras, dejando entrever sus muslos.

―¿Listo? ―preguntó Sinclair; sus azules ojos como zafiros reflejaban el color del vestido.

―No debes olvidar que, desde que llegues al baile hasta que te marches, será como si estuvieras en un escenario y Roger observará todo lo que haces y cómo lo haces.

―Me estas poniendo nerviosa.

―No te pongas nerviosa. Mírame a los ojos y toma mi mano. Estamos juntos en esto.

Sinclair lo miró a los ojos y Hunter sintió que el deseo lo inundaba. Le acarició la espalda desnuda y, al sentirla estremecer, tuvo que hacer un esfuerzo por concentrarse en el baile. El instructor les indicaba los pasos a seguir y Hunter se sintió complacido al ver cuánto había progresado Sinclair.

―Estás absolutamente preciosa ―le susurró.

―Gracias, pero estoy cansada de ser preciosa.

―¿Qué quieres decir?

La música había cesado y Sinclair se apartó un mechón de pelo que le caía sobre la frente.

―Los restaurantes, los bailes y los trajes de lujo están muy bien, pero quiero volver a ponerme camisetas, ver una película tonta y cocinar. Me gusta cocinar.

―Pues a mí no.

―Eso es porque te has echado a perder.

―No es cierto.

Sinclair miró los espejos que rodeaban el salón de baile.

―Recibimos clases de baile particulares…

La música sonó de nuevo y Hunter la tomó en sus brazos. Esa vez no tenía intención de luchar contra sus sentimientos. Quería abrazarla, estar junto a ella todo el tiempo…

―Yo sí te estoy echando a perder ―murmuró Hunter al oído de Sinclair.

―Es verdad.





Horas más tarde, Sinclair miraba las grandes ventanas, la cocina y el mullido mobiliario de cuero.

―¿Así que tenías una cocina y no me habías dicho nada?

Hunter colocó dos bolsas con alimentos sobre el mostrador de mármol, mientras Sinclair echaba un vistazo a las otras habitaciones.

―A Jack le gusta que Kristy este rodeada de cosas bellas ―dijo Hunter―. También hay un jacuzzi en el cuarto de baño.

Sinclair todavía llevaba el vestido de gasa azul. Iba de un lado a otro como si tuviera algún interés en observarlo todo, pero en realidad pensaba en la noche anterior, en cuánto lo había echado de menos, en lo mucho que ansiaba que le hiciera el amor…

La voz de Hunter interrumpió sus pensamientos.

―Voy a llamar al servicio de habitaciones. Pediré que traigan alguna ropa de sport para que te sientas más cómoda.

Sinclair creía que no podría competir con los chefs a los que él estaba acostumbrado, pero tampoco se le daba tan mal, así que se puso manos a la obra.

―¿Sabes hacer una ensalada? ―le preguntó, y sacó lechuga, tomates, pimientos y pepinos de una de las bolsas.

―No ―respondió Hunter.

―Pero sí sabes cómo comerla.

―Por supuesto.

―Entonces, corta las verduras ―dijo Sinclair y le entregó un cuchillo de cocina.

―Oye, eres tú quien quiere abandonar el lujo.

―Y tú tienes que ayudar.

―Creo que mejor llamo al chef ―afirmó Hunter.

―Entonces no sería una comida casera. Empieza a cortar.

―Vale ―suspiró resignado―. Será tu funeral.

―No puedes matarme con una ensalada ―aseguró Sinclair―. ¿Por casualidad trajiste nata?

―Aquí está.

Hunter se dio la vuelta y Sinclair se topó con su pecho fornido. Su perfume la envolvió y un temblor la recorrió de pies a cabeza. Si el se hubiera dado cuenta de lo que sentía, no la habría dejado continuar. Sinclair puso el pollo en el horno y se alejó un poco de él, para guardar las distancias.

―¿Podemos ver una peli? ―preguntó Sinclair.

―Hay una colección de DVDS en un mueble, detrás del sofá.

―¿Qué tal un clásico?

―Es tu noche. Si fuera la mía, la fantasía incluiría camareros.

Sinclair estuvo a punto de preguntarle sobre su noche fantástica, pero se dio cuenta de que eso los llevaría por un camino peligroso.

Tocaron a la puerta.

―Debe de ser la ropa que pedí ―dijo Hunter desde la cocina.

Sinclair fue a abrir, tomó los amplios pantalones y el top, y se fue a cambiar al dormitorio de Hunter. El top dejaba ver parte del abdomen y los amplios pantalones descendían hasta sus caderas. Hacía días que no se sentía tan cómoda.

―Deberías quitarte la corbata.

―Buena idea ―la miró detenidamente y contuvo el deseo de abrazarla.

Sinclair se sentó en el sofá y revisó los DVDs. Mencionó algunos títulos hasta que ambos estuvieron de acuerdo en El último mohicano.

―Esta película tiene acción, aventura, emoción y romance ―señaló Sinclair.

―Aparentemente no se puede tener todo eso ―dijo Hunter desde el mostrador de la cocina―. Pero al menos tenemos una ensalada.

Sinclair fue a echarle un vistazo. Los trozos de lechuga eran muy grandes, los pimientos se habían convertido en puré y había demasiada agua en el fondo del bol.

―Buen trabajo ―dijo Sinclair para animarlo.

―Gracias, pero estoy seguro de que ésta será mi única experiencia de esta clase.

―Entonces voy a saborearla ―dijo Sinclair y se llevó a la boca una rodaja de pepino.

―Excelente idea ―dijo Hunter y la miró a los ojos―. Hay que saborear las experiencias extraordinarias.


Capítulo Diez

Después de cenar, Hunter y Sinclair se sentaron en el sofá de cuero, con una caja de chocolatinas y dos copas de Château Rothschild sobre la mesa de centro. Hunter deseaba abrazarla, sentarla en sus rodillas… pero se contuvo. El ajustado top se ceñía sobre los pechos de Sinclair y el contorno de sus pezones se adivinaba en la penumbra.

Sinclair tomó un sorbo de vino y Hunter hizo otro tanto. Ambos miraban fijamente la pantalla, pero eran incapaces de seguir la trama, sus mentes concentradas el uno en el otro.

Hunter se acomodó en el sofá y puso el brazo alrededor de los hombros de Sinclair. Ella alzo una mano y apretó la de Hunter, que no pudo resistir más y la atrajo hacia sí. Se miraron fijamente, con los ojos llenos de deseo.

―Tu hermana tiene razón ―dijo en un último intento de caballerosidad.

―Mi hermana se acuesta con tu primo ―respondió y le acarició el cuello de una forma que lo hizo gemir―. Y eso significa que puede permitirse tener razón ―lo besó suavemente en los labios―. Yo, por el contrario, estoy dispuesta a equivocarme mucho.

―Yo también ―suspiró Hunter, la besó con fuerza y le quitó el top para acariciarle los pechos―. Te deseo tan desesperadamente…

―Te he echado mucho de menos ―confesó Sinclair―. No me importa que tengamos que regresar. No me importa que esto deba terminar…

―Nada va a terminar esta noche ―prometió Hunter y deslizó la mano por dentro del pantalón de Sinclair para acariciarle el trasero―. Esta noche será eterna.

―Quiero tocar cada centímetro de tu cuerpo ―dijo Sinclair con ojos brillantes.

―Bien.

―Quiero que estés horas dentro de mí…

―Mejor aún.

―Quiero hacer el amor mucho tiempo, con pasión…

Hunter la besó una y otra vez, sin poder hablar, desbordado por el deseo.

―¿Qué debo hacer? ―preguntó Sinclair.

―Lo estas haciendo ―murmuró Hunter.

Le quitó el top, los pantalones y las bragas; ella le quitó la camisa mientras besaba cada palmo de su pecho.

―Tu piel es suave como la seda ―dijo Hunter―. Eres una mujer sorprendente.

―Y tú… tú eres… ―no tenía palabras para describirlo.

―Impaciente ―terminó Hunter y se quitó los pantalones.

―¡Dios mío! ―exclamó Sinclair al ver su miembro erecto, desafiante.

Los desnudos cuerpos se buscaron ansiosamente. Al fin volvía a estar en los brazos de Hunter… ¡lo había deseado tanto! Hunter le acarició los muslos, los separó y encontró el camino hacia su sexo, donde se adentró lentamente. Un sentimiento poderoso, desconocido, inundó el cuerpo de Sinclair y el resto del mundo desapareció ante ella.

―¡Maldición! ―dijo Hunter y se retiró ligeramente; hacía un gran esfuerzo por contenerse―. Esto tiene que durar.

―Sí, haz que dure para siempre ―pidió Sinclair y le besó la frente, los parpados, las mejillas, y por fin llegó a su boca.

Hunter sujeto con fuerza las nalgas de Sinclair y la hizo moverse al mismo tiempo que su miembro, entraba y volvía a salir mientras ambos jadeaban, a punto de sucumbir a la pasión. Ella, caliente y poseída por la pasión, apretó los muslos y se movió a un ritmo más acelerado.

―No puedo… Oh, por favor… ―dijo ella.

Hunter la levantó ligeramente, se miraron a los ojos y entonces él se movió. Sinclair gimió y su universo se concentró en el sitio donde estaban unidos. Le rodeó el cuello con los brazos. Lo abrazó con fuerza, inhaló su perfume, sintió cómo la apretaban sus fuertes músculos, aislándola del mundo…

Los dos se empeñaron en que durara. No querían dejar de sentir placer ni un minuto, aunque sus cuerpos sudorosos reclamaran el éxtasis final… Hunter susurró el nombre de Sinclair y provocó en ella un torrente imparable de sensaciones al que el respondió inmediatamente, sin dejar de pronunciar su nombre una y otra vez.





Regresaron a la cama y volvieron a hacer el amor. Sinclair se aferró a el con todas sus fuerzas. Quería retrasar la llegada del día, pero cuando al fin se separaron, exhaustos, el sol lucía en el horizonte.

―Esto ha sido imprudente e impulsivo ―dijo Hunter.

―Tu familia no debería intentar detener tus impulsos.

―¿Se lo dirías?

―Por supuesto. Dame tu móvil.

Así lo hizo Hunter y Sinclair llegó a pulsar el número que comunicaba con Jack antes de que Hunter se lo arrebatara.

―Pensé que era un farol.

―Y yo pensaba que tú habías luchado contra un enorme caimán.

―Vale. Dejémonos de bromas. Tenemos un problema.

―Estoy de acuerdo.

―¿Qué vamos a hacer? ―preguntó Hunter.

―Todavía eres mi jefe y no podemos tener una aventura.

―Así es.

―Claro que ahora no estamos en la oficina.

―Me gusta cómo piensas.

―Podemos seguir así hasta que regresemos.

―Kristy tiene miedo de que te enamores de mí.

―Lo sé.

―¿Te vas a enamorar de mí, Sinclair?

―No seas tan vanidoso. Eres demasiado imprudente e impulsivo como para mantener contigo una relación a largo plazo.

――Además, soy un mentiroso.

――Cierto.

――Y no quiero hacerte daño ―dijo y le acarició la mejilla.

Sinclair comprendió que todo lo que podía esperar era una aventura. Esa era la dura y cruel realidad. Pero por lo menos era mejor que nada.

―¿Y qué pasa si soy yo la que te hace daño? ―dijo para estar en igualdad de condiciones.

―No creo que a Kristy le importe demasiado ―comentó Hunter―. Todavía tenemos tres días hasta el baile de San Valentín.

―Y también dos noches completas ―añadió Sinclair.

―¿De acuerdo entonces? ―dijo y le besó la mejilla.

―De acuerdo. ¿Hoy vamos a ver los spas?

―Si, en París, Londres y Bruselas ―respondió Hunter.

―Entonces debemos ponernos en marcha.

―Primero vamos a dormir ―gruñó Hunter y la obligó a acostarse bajo las mantas.

―Cuanto antes vayamos, antes regresaremos.

―¿A esta enorme y preciosa cama? ―dijo Hunter y abrió un ojo.

―A esta enorme y preciosa suite ―afirmó Sinclair.

―¿Y podremos llamar al servicio de habitaciones en vez de cocinar?

―Pobrecito ―dijo Sinclair y le besó los dedos uno a uno―. ¿Te cortaste con el cuchillo?

―No, llamar al camarero es una táctica para ganar tiempo. Además, tengo la vista puesta en el jacuzzi.

―Si es así, de acuerdo.

Se ducharon y vistieron risueños. Tomaron el jet y cruzaron el Canal hasta Londres y después regresaron al continente para visitar Bélgica. Sinclair informó a los directores de los spas sobre los productos Luscious Lavender y los puso en contacto con Ethan y Mary­Anne, del departamento de distribución. Después regresaron al centro de París y a la suite del hotel.

Sinclair estaba sentada sobre, las piernas de Hunter, dentro del jacuzzi. Él le ofrecía una copa de champán y con la otra mano le frotaba la espalda con una esponja enjabonada. De pronto, tocó el pez de diamante que colgaba del brazalete de Sinclair. Ella había olvidado que lo llevaba puesto.

―Es mi favorito ―dijo y movió la mano para hacerlo sonar.

―Y ésta es mi favorita ―dijo Hunter y le besó la mano ―. ¿Has hablado con Roger?

―Si. No le gustó nada que me quedara unos días más.

―¿Quieres decir que Chantal no es la maravilla que el imaginaba?

―No la mencionó. Simplemente me dijo que estaba sentando un mal precedente.

―¿Por tomarte unas vacaciones?

―Eso creo.

―¿Quieres que hable con él?

―Oh, sí. Magnífica idea. ¿Por qué no lo llamas? ―dijo Sinclair con ironía.

El móvil de Sinclair comenzó a sonar.

―Si es Roger ―dijo Hunter―, dile que le mando un saludo.

Sinclair le dio un codazo en las costillas y se secó una mano para responder.

―¿Hola?

―¿Qué tal?

―Hola, Kristy ―dijo, e intentó que Hunter dejara de acariciarla, pero él insistió en enjabonarla.

―¿Qué hay de nuevo? ―preguntó Kristy.

―No mucho. ¿Dónde estás?

―Frente a la costa de Nueva Zelanda. Se acaba de reanudar el servicio de móviles.

―Magnifico.

―¿Qué haces?

―Hoy visité un spa en Bruselas y otro en Londres. Informé a los directores y están listos para el lanzamiento del jueves.

―Muy bien hecho ―Kristy hizo una pausa―. ¿Hunter todavía está en París?

―Sí, pero ha estado un poco distante desde que os fuisteis.

Hunter con tuvo la risa.

―Me imagino que recobró el sentido común ―dijo Kristy.

―Eso creo ―afirmó Sinclair al tiempo que sentía la esponja sobre el pecho. Hizo un esfuerzo y logró detenerla a la altura del vientre, antes de que continuara su camino descendente.

―¿Cuando regresas a casa?

―Antes del día catorce. Tengo que estar allí para el baile ―respondió, y tuvo que contener un grito al sentir la esponja entre las piernas―. Tengo que colgar.

―¿Pasa algo?

―Es que el horno está encendido.

―¿El horno?

―Me he mudado a una Suite. Te llamo dentro de unos días ―se despidió―. ¿Estás loco? ―le preguntó a Hunter.

―No ―respondió y le dio un beso en la boca.

―¿Sabes lo que pasaría si ellos…?

La besó otra vez. Sinclair se rindió, le rodeó el cuello con los brazos y apretó su cuerpo contra el de él. Entonces sonó el móvil de Hunter.

―¿Qué rayos…?

―Dame la esponja ―le pidió Sinclair.

―Ni hablar.

―No es justo…

Hunter se secó la mano y respondió al móvil a la vez que le lanzaba la esponja.

―Hola, Jack ―sonrió a Sinclair y abrió los brazos para que pudiera frotarle, aunque ella no se decidía a hacerlo.

―Sí, todavía uso la mina como garantía… Quizás a corto plazo… Por supuesto que se va a enfadar. Cualquier cosa lo enfada.

Sinclair decidió no mortificarle, al ver el carácter de la llamada; Simplemente recostó la cabeza sobre el hombro de Hunter.

―Lo que tienes que hacer es entrar y salir de Paraguay antes de las elecciones y no tendrás ningún problema ―dijo Hunter, su mano sobre el estómago de Sinclair―. Lo comprobaremos en algún momento ―dijo sonriente e hizo una pausa―. Quiero decir yo, por supuesto. Lo comprobaré en algún momento. No es asunto tuyo… Lo haré ahora. Una siesta, eso es. Diferencia horaria. Por mí, vale. Voy a apagar el móvil. Adiós… Me distraes ―dijo y le dio un beso a Sinclair.

―Me he portado bien.

―Demasiado bien.

Sinclair sonrió mientras Hunter buscaba su boca. Sus cuerpos volvieron a encontrarse y el agua saltó fuera del jacuzzi, como las olas en medio de una tormenta.


Capítulo Once

Regresaron a Nueva York en la mañana del día catorce, y Sinclair no pudo resistir la tentación de llevar uno de sus nuevos vestidos a la oficina.

Perfectamente maquillada y peinada, se había puesto un entallado vestido azul pavo real con botones plateados, botines de piel de tacón alto y, como complemento, un pequeño bolso en el que guardaba el móvil, las llaves y una tarjeta de crédito… nada más.

Amber se sorprendió al ver su nueva imagen.

―He venido a comprobar los mensajes ―dijo Sinclair por encima del hombro―. ¿Vienes esta noche al baile?

Abrió la puerta de su despacho y se quedó de piedra. Chantal estaba sentada ante su escritorio y revisaba los correos en su ordenador. Sobre la mesa había unas cuantas carpetas abiertas y hablaba por el teléfono de Sinclair.

Ninguna de las dos dijo una palabra.

―Te llamo en un momento ―dijo Chantal y colgó el teléfono.

―Estás sentada en mi escritorio ―dijo Sinclair.

―Has llegado antes de lo esperado.

Amber, aparentemente recobrada de la impresión que le había producido Sinclair, entró rápidamente en el despacho.

―Roger pidió que… ―empezó a decir Amber.

―Necesito mi escritorio ―le dijo a Chantal―. Ahora mismo.

―Si me das unos minutos… ―respondió Chantal y pulsó dos o tres teclas del ordenador.

―¡Ni un minuto! ―exclamó Sinclair y rodeó el escritorio―. ¿Son ésas las carpetas del baile de San Valentín?

―Son las carpetas Castlebay ―admitió Chantal.

―Muy bien. Justo lo que deseaba ―dijo Sinclair y dejó caer su pequeño bolso sobre el escritorio para que Chantal pudiera ver que era un Vermachinni.

Se acercó lo suficiente a Chantal como para que ésta se sintiera acorralada. Chantal cerró el programa del correo y comenzó a recoger las carpetas.

―Déjalas donde están. Te llamaré si necesito algo.

Chantal la miró fijamente.

―¿Te dijo algo Roger sobre la fiesta privada de esta noche en el Castlebay Spa de Manhattan?

Chantal no respondió. Sinclair estaba segura de que Roger todavía no sabía nada.

―Amber me dijo que ayer te envió por e-mail los contratos del catering ―afirmó Chantal.

―Así es. He sustituido el pato por faisán; eliminé el aceite de cacahuete porque puede causar alergia y las bolsas de regalo son ahora de papel reciclado, lo que evitará cualquier crítica de los medios ecologistas.

Chantal recogió su maletín y salió de la oficina con paso fuerte.

―¡Uy! ―exclamó Amber ante la intempestiva salida de Chantal ―. ¿Necesitas algo? ―le preguntó a Sinclair.

―¿Has visto los anuncios de los spas Castlebay? Van a hacer una apertura especial esta noche para coincidir con el baile.

―¿Sinclair? ―era la voz de Ethan.

Amber salió rápidamente del despacho.

―Muy bien hecho. Alguien tenía que enfrentarse a Roger ―dijo Ethan.

―Lo único que hice fue tomarme unas vacaciones ―aclaró Sinclair.

―¿Antes del lanzamiento de los nuevos productos? Eso requería mucho valor.

―No se trataba de sentar ningún precedente.

―Pensé que intentabas demostrar que no podíamos vivir sin ti.

―¿Podéis?

―Es bastante difícil, Roger nunca lo admitiría ―afirmó Ethan―. Además, debes saber que Amber estuvo a la altura de las circunstancias.

―Bien por ella. ¿Y que me dices de Chantal?

―Creo que es sólo una chica guapa, nada más.

―¿Eso es todo?

―Sí ―aseguró Ethan―. Quería felicitarte por el contrato de los spas.

Sinclair sonrió y le dio la mano.

―Hunter es un hombre inteligente ―añadió Ethan―. Me dijo que la idea había sido tuya, así que puedes contar con él si tienes algún problema.

―Es bueno saberlo ―dijo Sinclair y trató de ocultar el brillo de sus ojos.

Esa mañana, tras aterrizar en el aeropuerto de JFK, Hunter la había besado y le había ofrecido todo su apoyo para el baile de esa noche.

―¿Te veré en el baile? ―preguntó Ethan.

―Por supuesto.





Recién afeitado y con un impecable esmoquin, Hunter se hacía el lazo de la corbata ante el espejo. Sinclair luciría su vestido más elegante esa noche y quería estar a su altura. Aunque iban a mantener su relación en secreto, él deseaba que ella brillara y tenía intención de bailar con ella por lo menos un par de veces.

Sonó el móvil. Era Jack.

―Dime.

―Dos cosas ―dijo Jack.

―Adelante.

―El presidente de Paraguay acaba de morir de un infarto.

―¿Bromeas?

―No.

―¿Usaste la mina como aval? ―preguntó Hunter y se dejó caer en una silla.

―Sí.

―¡Maldita sea! Es un grave contratiempo.

―Y en segundo lugar… ―continuó Jack―. Mañana se ponen a la venta tres barcos de Frontier Cruise Lines.

―Y nuestra disposición de efectivo es mala ―señaló Hunter.

―Lo es.

―¿De veras quieres entrar en el negocio de los cruceros?

―A Kristy le encanta.

¿Qué podía decir Hunter? A Sinclair le encantaban los spas.

―¿Dónde estás? ―preguntó Hunter.

―En Sidney.

―Los bancos de Londres abren dentro de cuatro horas. ¿Vas en serio con esto?

―¿Qué te dice tu instinto? Tú eres quien piensa rápido.

―No se puede negar la calidad de los barcos Frontier. Se trata de un mercado en expansión. Podríamos encajar la estrategia de marketing de Castlebay con la de una nueva línea de cruceros, incluso instalar un spa en cada uno de los barcos. ¿Tienes alguna idea del precio de los Frontier con relación al mercado?

―Un chollo.

―Tal vez podríamos hacer algo con la fábrica de piezas electrónicas de Lituania. Reestructurar la deuda…

―El abuelo nos matará.

―Bienvenido al mundo real.

―¿Sabes? ―dijo Jack e hizo una pausa―. Creo que comprendo el atractivo que tiene esto. Es como Las Vegas.

―Grandes apuestas ―bromeó Hunter.

―No bromees.

―Tengo que ir a Londres ―Hunter miro el reloj―. La banca de Lituania opera a través de Barclays y…

―¿Algún problema? ―preguntó Jack.

Hunter pensaba en Sinclair. Lo haría muy bien en el baile porque se había preparado para ello. Él sólo iba a ser un mero espectador. De todas formas, tendría que explicárselo más tarde.

―Tengo que hacer un par de llamadas ―dijo Hunter.

―Ocúpate tú de las finanzas y yo aseguraré los contratos con Richard.

―¿Dónde está Richard?

―En Los Ángeles.

―No me gusta.

―¿Debo decirle que vaya a Nueva York? ―pregunto Jack.

―Sería mejor que fuera a Londres. No, espera. Nueva York estará bien. Dile que lo llamaré sobre las cuatro.

―Perfecto. Gracias, Hunter.

―Es parte del juego, primo ―dijo Hunter y apagó el móvil.

Deshizo el lazo de la corbata y llamó a Simón para pedirle que tuviera listo el jet. Cambio el esmoquin por un traje de negocios y llamó a su chofer para decirle que se iban para el aeropuerto.





Sinclair estaba de pie en el vestíbulo del hotel Roosevelt. No esperaba que Hunter estuviera a su lado y vigilara todos sus movimientos. No era una cita, pero se habría sentido mejor con alguien a su lado.

Sonrientes parejas vestidas para la ocasión, ellos de esmoquin y ellas con brillantes vestidos de noche, pasaban por su lado y subían las amplias escalinatas que conducían al salón de baile. Los flashes centelleaban y las cámaras grababan el evento, considerado como clase vip. En su carácter de relaciones públicas, Sinclair estaba encantada con la numerosa concurrencia, que aseguraba el éxito de la promoción. Pero como mujer se sentía frustrada al verse allí sola.

―Sinclair ―dijo la voz de Sammy Simon, uno de los proveedores de Lush Beauty―. ¡Estás preciosa!

Sammy la miró de arriba abajo apreciativamente. El vestido de Sinclair era de satén blanco, sin tirantes, con pequeños corazones esparcidos por el talle, que descendían en una cascada vertical hacia un lado de la falda.

―No sabía que te gustaba la alta costura ―añadió Sammy y la besó en las mejillas.

―Lo compré en París ―dijo Sinclair y sonrió.

―Nos vemos luego para un baile ―dijo Sammy.

―Sinclair… ―alguien la llamó.

―Señor Davidson ―lo saludó Sinclair.

Se trataba del dueño de una cadena de tiendas especializadas que vendía Lush Beauty Products desde hacía muchos años.

―Esta es mi esposa, Cynthia.

Sinclair sonrió y se inclinó para saludarla, y al hacerlo, sintió la mano de Vules Davidson sobre la cadera.

―Es un placer verte, Sinclair. Quiero reunirme contigo para hablar de la nueva línea de productos.

―Por supuesto ―asintió Sinclair.

―Te llamaré en estos días. Ha sido un placer verte tan… magnífica.

La señora Davidson se ruborizó y Sinclair buscó una excusa para evadirse.

―Oh, allí está Ethan. Tengo que saludarlo. Ha sido un placer verlos.

Se dirigió hacia donde estaba Ethan. Este conversaba con dos de sus distribuidores.

―Pero si el precio baja, los pequeños distribuidores tendremos problemas ―decía uno de ellos.

―Hola, Ethan ―dijo Sinclair, agradecida de poder hablar de negocios.

―¿Os acordáis de Sinclair? ―dijo Ethan.

Sinclair pensó que era un comentario extraño. Era evidente que se acordaban de ella.

―Sinclair ―dijo Ron―. Tienes un aspecto increíble.

―Me alegro de volver a verte ―dijo David.

―¿Hablabais de la caída de precios? ―preguntó Sinclair.

―Esta noche no. Tienes un aspecto increíble ―David repitió el comentario de su amigo.

―Gracias.

Sinclair comprendió que la conversación se había detenido por su culpa. Su cerebro no había dejado de funcionar por estar tan guapa, así que se despidió cortésmente y los hombres parecieron relajarse.

Al alejarse, no tardó en localizar a Chantal. La rubia estaba rodeada de admiradores, pero no parecía importarle que se fijaran en su apariencia antes que en su habilidad para los negocios. Sinclair, por el contrario, tenía graves reservas sobre su nueva imagen. Los hombres solían tomarla en serio, pero las cosas habían cambiado.

Su móvil comenzó a sonar dentro del bolso. Se alegró de oír el familiar sonido y respondió a la llamada.

―Por favor, ¿puede esperar un momento? ―no podía oír en medio de tantas voces y se dirigió a un sitio más apartado.

―¿Hola?

―Soy Hunter.

―¿Estás ahí fuera? ―preguntó con voz suave.

―He tenido un problema.

―¡Oh!

Sinclair pensó que Hunter iba a llegar tarde. Hasta ese mismo instante no se había dado cuenta de que había contado los minutos a la espera de su llegada.

―Voy hacia Londres.

―¿Ahora? ―no pudo evitar la pregunta.

―Se trata de un par de cruceros, una bancarrota y una complicación en las elecciones de Paraguay.

―Entiendo ―Sinclair se puso en situación rápidamente.

―Lo siento…

―No te preocupes. Son asuntos de negocios ―afirmó Sinclair.

Le habían advertido que Hunter le haría daño y ya entendía por qué. Hunter dejó escapar un suspiro al otro lado de la línea. A su alrededor se oía el ruido de coches.

―Sólo tenemos doce horas para resolver esto ―dijo Hunter.

―¿Otro trato rápido? ―Sinclair soltó una risa forzada.

―Esta vez se trata de Jack.

―Eso está bien.

―Podemos lograr un buen precio.

―Por supuesto ―afirmó Sinclair, pero no podía ignorar la opresión que sentía en el pecho. No tenía ningún derecho a sentirse así. Él ya la había ayudado demasiado.

―Eres magnífica ―dijo Hunter―. Lo harás muy bien sin ayuda.

―Lo sé ―asintió Sinclair. Había esperado con ansiedad la llegada de ese último baile, pero la relación tocaba a su fin y no quería pensar en ello.

―No lo haría si no fuera porque…

―No sigas, Hunter.

―¿Qué?

―Sabía que esto pasaría.

―¿Qué sabías?

―Que eres imprudente e impulsivo. Tienes que volar a Londres. Tienes que comprar barcos. Y todo en menos de doce horas. Ese eres tú. Por eso te quie… por eso me gustas. Que lo pases bien.

―¿Estás segura? ―preguntó Hunter pasado un momento.

―¿No lo parezco?

―Pues… sí.

―Te veré en la oficina. Ahora tengo que dejarte.

―Pero…

―Nos vemos ―se despidió Sinclair y desconectó el móvil.

Observó a la gente elegante que abarrotaba en el salón. Temía que sus colegas no la tomaran en serio, mientras que Chantal se comportaba con gran aplomo. Y por si fuera poco, Hunter no iba a asistir al evento.

Tenía que dejar de preocuparse por eso. ¿Qué esperaba? Aquello no era la historia de Cenicienta, en la que bailaban toda la noche y después el príncipe se enamoraba perdidamente de ella. Eso no era más que una fantasía ridícula. ¿Cómo podía habérsele ocurrido? Sus manos acariciaron el brazalete de rubíes y diamantes con el pez colgante; no se lo había quitado en una semana. Había esperado volver a hacer el amor con Hunter aunque fuera una sola vez… o quizás cientos de veces.

Lo cierto era que el temor de Kristy se había confirmado: estaba perdidamente enamorada de Hunter. Mientras tanto, él se escabullía del baile para cerrar un nuevo negocio.

Sinclair sintió vergüenza y comprendió que la ropa de diseño no protegía su maltrecho corazón. Se habría sentido más segura de sí misma con uno de los vestidos que solía llevar antes. De esa forma la gente habría visto lo que ella quería mostrarles y habrían respetado lo que ella representaba. Había sido una tonta al pensar que podría derrotar a Chantal en su terreno. Y también lo había sido al creer que su relación con Hunter iba a ser duradera.

Imprudente e impulsivo… esas palabras acudían a su mente una y otra vez. Nada de lo que ella le ofrecía podía compararse con el negocio de alto riesgo y con los millones de dólares que lo esperaban en Londres.

Volvió al salón, dispuesta a terminar cuanto antes con esa horrible noche.


Capítulo Doce

El jet se preparaba para despegar del aeropuerto JFK. Hunter miraba su PDA e intentaba hacer cálculos, pero veía los números borrosos. Veía la imagen de Sinclair sobre la pantalla, su vestido de noche blanco y rojo, el collar de rubíes, el brazalete con el pez colgando de su brazo… Se preguntaba si esa noche lo llevaría y si se habría maquillado bien…

Se esforzaba por adivinar con quién estaría bailando en ese instante y no podía sino admitir que le importaba… y mucho. No podía soportar la idea de que otro bailara con ella, que tocara su espalda desnuda, que la chaqueta de otro hombre le rozara los pechos mientras le susurrara algo al oído.

Sonó su móvil.

―Hola, Hunter.

―¿Sinclair? ―Su corazón latió con fuerza.

―Soy Kristy. ¿Esperas una llamada de Sinclair?

―No.

―Creo que está en el baile.

―Sí, lo sé ―afirmó.

―Acabo de hablar con Jack ―dijo Kristy.

Sinclair estaba sola, porque él la había abandonado. Pero no tenía opción. Osland International lo necesitaba. Debía ayudar a Jack.

―Jack quiere que llames a Richard en su lugar. Me dijo que tú sabes de que se trata… ¿Hunter? ―pregunto Kristy al notar su silencio.

Había sido paciente al convencerla para que cambiara de imagen; la había llevado a Europa, le había comprado ropa, la había enseñado a bailar… se había asegurado de que pudiera enfrentarse a Roger y al resto de la empresa y finalmente… la había abandonado en el baile, Sin reparar en la importancia que ese evento tenía para ella.

Se la imagino asombrosamente bella… y sola, mientras los hombres la acosaban como lobos. ¿Acaso se había vuelto loco?

―¡No! ―gritó.

―¿Qué? ―preguntó preocupada Kristy.

Todavía quedaban cosas que debía hacer por Sinclair. Muchas cosas… y algunas tenían que ver con el resto de sus vidas.

―¿Hunter? ¿Qué pasa?

―Dile a Jack que lo siento. Dile que no puedo llamar a Richard ni ir a Londres. Si no puede resolverlo él solo, bueno… dile que ya habrá otros barcos de crucero.

―¿Barcos de crucero? ―preguntó confundida Kristy.

―Por una vez en mi vida no voy a ser imprudente ni impulsivo.

―¿De qué estás hablando? ―Kristy trataba de no perder la paciencia.

―Tengo que ir a ver a Sinclair.

―¿Qué tiene que ver ella en todo esto?

―Porque… ―una parte de él no quería decirlo en voz alta, pero la otra deseaba gritarlo a todo el mundo― ¡estoy enamorado de tu hermana!

Hunter desconectó el móvil y se fijó en la mirada divertida del chofer.

―Al hotel Roosevelt ―gritó.

El chofer sonrió abiertamente.

―No, espera. Vamos al apartamento. Tengo que cambiarme.





Era parte del trabajo de Sinclair permanecer en el baile hasta que terminara y después asistir ala fiesta en el Castlebay Spa. Su mirada iba del reloj a la puerta de salida, sin hacer caso de la música que interpretaba la orquesta. Podía sentarse en el vestíbulo un rato. Por lo menos así no tendría que bailar con hombres con los que habitualmente hablaba de negocios.

¿Por qué un vestido bonito y un poco de maquillaje convertían a los hombres en idiotas balbuceantes? ¿Y por qué a Chantal no le importaba? Su vida debía de ser agotadora.

Sinclair se dirigió hacia el vestíbulo. Necesitaba un descanso.

―¿Vas a alguna parte, Sinclair?

Se volvió hacia la voz familiar, segura de que su mente le jugaba una mala pasada.

Hunter vestía un esmoquin negro, con lazo y faja a juego. Perfectamente peinado y afeitado, su sonrisa era lo más maravilloso que había visto en todo el día.

―Creía que estabas en el jet.

―Cambié de opinión.

―¿Sobre lo de ir a Londres?

―Sobre muchas cosas. ¿Bailamos?

Sinclair se animó, pero todavía estaba dolida.

―A propósito, estas preciosa ―murmuró mientras iban hacia el salón―. Zeppetti debería pagarte por lucir su vestido.

―Eres bueno conmigo.

―No, tú lo eres.

Los dos llamaron la atención, especialmente Hunter, pues todos conocían su cargo en la empresa. Al comenzar a bailar, la tomó en sus brazos con toda naturalidad. Sinclair trató de restarle importancia, pensando que se iría a Londres al día siguiente.

Cuando se tenía un avión propio se podía cambiar de idea con facilidad y Hunter disfrutaba cada faceta de su vida de millonario. Pero en ese momento ella estaba en sus brazos y las cosas podían ser diferentes. Todavía había algunos que no les quitaban la vista de encima y probablemente serían la comidilla de la oficina al día siguiente.

Hunter la apretó contra su pecho y Sinclair sintió algo parecido a un beso sobre el cabello; un gesto un poco arriesgado en medio de la multitud…

―¿Te vas después del baile? ―preguntó ella en un intento de mantener alguna apariencia de profesionalidad entre ellos.

―El problema es que me he acostumbrado a verte desnuda ―murmuró Hunter.

Sinclair se sobresaltó y soltó una carcajada.

―¡Adulador!

―También me he acostumbrado a despertar contigo en mis brazos ―agregó sonriente.

Sinclair se puso seria. Eso era lo que más echaba de menos; verle por la mañana, siempre dispuesto para el amor.

―Una aventura de trabajo no va a ninguna parte… ―continuó Hunter.

―Lo sé ―admitió Sinclair con un suspiro; ya habían hablado de eso antes.

―Nos volveríamos locos si quisiéramos mantenerlo en secreto; además, tarde o temprano se enterarían.

Sinclair seguía los pasos de Hunter al ritmo de la música. Lo que le decía no era nada que ella no supiera.

―Así que he pensado… que deberíamos casarnos.

Sinclair dejó de bailar. No sabía si había oído bien, si era producto de su imaginación o si realmente…

―Mejor vuelve a bailar ―le aconsejó Hunter―. La gente empieza a mirarnos.

―¿Acabas de… proponerme matrimonio?

―Sí ―dijo en voz baja―. Te propongo que nos casemos para poder pasar juntos cada minuto. Así todo el mundo se callaría de una vez.

―¿Es éste uno de esos impulsos tuyos?

―Por supuesto que no. Lo he considerado más de una hora.

A pesar de la seriedad de la conversación, Sinclair no pudo menos que reírse.

―Bueno, probablemente hayan sido veinticuatro horas.

Sinclair sintió los ojos húmedos por la emoción.

―O quizás diez días, desde que entre en la sala de juntas; o tal vez desde que te vi por primera vez.

Hunter la envolvió en un abrazo que no tenía nada que ver con los movimientos del vals que le había enseñado.

―Me parece que te he amado siempre ―dijo Hunter.

―Yo también te amo ―dijo Sinclair y recostó su cabeza en el pecho de Hunter.

―¿Es eso un sí?

―Si estás seguro de lo que has dicho…

―Al cien por ciento. No fui a Londres por ti.

―¿Y no irás después?

―En realidad, no voy a dejarte nunca más ―la besó en la boca y pudo ver la expresión de sorpresa de Roger, que bailaba cerca de ellos―. Bueno, podemos separarnos ocasionalmente, durante el día. Pero de noche, ni hablar.

―Oh, oh ―digo Sinclair―. Roger ha visto que me besabas.

―¿Y eso qué importa?

―Ahora piensa que soy tu amante.

―No te preocupes por Roger. Lo pillé besando a Chantal detrás de la columna de la entrada.

―¿Roger y Chantal? ―preguntó sorprendida Sinclair.

Hunter asintió.

Eso explicaba muchas cosas, pero a Sinclair no le importaba en lo más mínimo.

―Tú, yo, tu trabajo… Sabes que una cosa no tiene nada que ver con la otra, ¿verdad? ―preguntó Hunter en un tono serio y la miro a los ojos.

Roger estiraba el cuello desde la distancia para verlos.

―Mi jefe no deja de…

Como respuesta, Hunter le dio un beso más largo y los ojos de Roger estuvieron a punto de salirse de sus órbitas.

―Pues espera a que vea el anillo de diamantes en tu dedo ―dijo Hunter.

―¿Lo tienes?

―En este momento, no.

―Siempre imprudente e impulsivo…

―No es así. Esto lo he planificado bien. Si quieres glamour, lo tendrás, pero he pensado en algo hecho a la medida, para que haga juego con tu brazalete.

―Creo que le he tomado cariño al pez ―dijo Sinclair y movió el brazo.

Hunter tomó el pez entre sus dedos y lo miró con detenimiento.

―Siempre he pensado que yo soy el diamante y, tú, el rubí.

―Pues yo no lo había pensado ―dijo Sinclair.

―Mentirosa ―dijo Hunter y le dio un beso en la mano―. Bueno, cualquier cosa que hagamos, mejor que sea pronto.

―Buena idea. Ese último beso ha destruido mi reputación entre mis compañeros de trabajo.

―Si Roger te vuelve a mirar de esa forma, lo nombro presidente de la fábrica de botones Osland en Siberia.

―Esa fábrica no existe.

―Compraré una. Vale la pena.

El móvil de Sinclair comenzó a sonar dentro de su pequeño bolso.

―Seguro que es Kristy ―dijo Hunter.

―¿Cómo puedes saberlo?

―Porque sabe que estoy aquí. Apuesto a que no podía esperar más.

―Le dijiste que…

―¿Que te amo? Por supuesto. Y muy pronto se lo diré a todo el mundo.

Sinclair se llevó el teléfono al oído.

―¿Esta ahí? ―susurró la voz de Kristy.

―¿Quién? ―respondió Sinclair con tono ingenuo.

―Ya sabes quién. ¿Qué pasa? Dímelo todo.

―Estamos bailando. Creo que nos vamos a casar.

―Tú sabes que nos vamos a casar ―dijo Hunter por el teléfono.

Kristy dio un chillido tan fuerte que Sinclair tuvo que apartar el móvil.

―¿Cuándo? ¿Dónde? ―preguntó Kristy.

―Hunter parece tener prisa. ¿Podrías darnos el nombre del lugar donde os casasteis Jack y tú en Las Vegas?

―Nada de Las Vegas ―exclamó Hunter por el móvil―. Me he reformado y no cedo a mis impulsos. Lo planearemos todo muy bien. Quiero que sea perfecto ―Hunter miró a Sinclair con los ojos llenos de amor y le devolvió el teléfono.

―Ya he empezado a diseñar el vestido ―dijo Kristy.

―Has hecho muy bien. Ahora tengo que dejarte.

―Vale. Pero voy a tomar un avión para allá en cuanto pueda.

―Siempre que no sea esta noche… ―Sinclair colgó, mientras Kristy se reía.

―Buen consejo ―dijo Hunter.

―Disculpa, Sinclair. ¿Puedo hablar contigo? ―los interrumpió Roger con el ceño fruncido.

―Deberías saber… ―comenzó a decir Hunter.

―Sólo será un momento ―dijo Roger.

―¿De veras? ―preguntó Hunter y levantó una ceja.

Roger asintió con la cabeza.

―Sinclair acaba de aceptar mi proposición de matrimonio.

Roger pestañeó, visiblemente sorprendido. Era evidente que no esperaba esa noticia.

―Y me gustaría hablar contigo sobre una oportunidad de trabajo para ti ―continuó Hunter―. Nos veremos mañana por la tarde en mi despacho.

―Yo no… ¿Os vais a casar?

Hunter asintió lentamente.

―Bueno… en ese caso… ―Roger retrocedió y se perdió entre la multitud.

―Es curioso que no nos felicitara ―comentó Sinclair.

―Puede mandarnos una tarjeta desde Siberia.

―¿Chantal también irá con él?

―Es lo justo. ¿Quién soy yo para interponerme en el camino del verdadero amor? ―dijo burlón.

―Y ahora tú y yo viviremos felices para siempre ―suspiró Sinclair.

―Tú, yo y los gemelos.

―¿Crees lo que dijo la gitana?

―Tiene que ser cierto ―asintió―. Jack debe de estar destruyendo la fortuna familiar. Acabo de averiguar que el Castlebay Spa de Hawai tiene un campo de golf y me voy a casar con una pelirroja.

Sinclair se rió alegremente.

―Te quiero tanto… ―susurró Hunter.

―Yo también te quiero ―le dijo Sinclair al oído―. ¡Feliz Día de San Valentín!

Hunter la abrazó con fuerza.
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